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I K T R o D u e e I o N 

En la elaboraoi6n de éste trabajo e6lo se ha pretendi­

do realzar las bondades de una hermosa teoría, como lo ea -
~ 

la Teoría Integral del Derecho, elaborada por él Maestro --

Dr. Alberto Trueba Urbina, quien ha dedicado eu vida al es­

tudio profundo del Derecho del Trabajo. 

Dicha Teoría tiene como fundamento, el espíritu reiviu 

dicatorio que ee deeprende de loe articuloe 27 y 123 conet! 

tucionalee, en loa que se consignan la reet1tuci6n de las -

tierrae para los campeeinoa y de los bienea de la producción 

para loe obreroe. 

Sirva puee de reconocimiento a la labor del maestro 

Trueba, eete sencillo trabajo. 

En el desarrollo de aeta Teaie trataremos de ir expli­

cando pormenorizadamente laa fuentes de esta Teoría Integral 

y poeteriormente lae del nuevo Derecho Administrativo del -

Trabajo que a fin de cuentas ea el objeto de la materia que 

noo ocupa. 



e A p I T u L o p R I M E n o . 
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A).- EL ORIGEN DE LA TEORIA INTEGRAL. 

Del análisis roalizndo reopecto a la Teoría integral, 

se desprende que, el origen de eau hermosa teoría ae encue~ 

tra en el proceso de formac16n y en lna normas del derecho 
' 

mexicano del trabajo, aai como en la 1dentificaci6n y fun-­

oión del derecho social en el Artículo 123 de la Conetitu-­

ción de 1917, debido a que aua normas no a6lo aon protecci2 

nietas, Bino re1vindicatoriua de los trabajadores en el ca! 

po de la producción y en la vida misma, en razón de su ca-­

rácter clasista. 

Ea justo recordar que el 1o. de julio de 1906, el Pa~ 

tido Liberal que dirigía Ricardo Floree ~agón, publicó un -

manifiesto valiente y t;eneroao prcgrao:a en favor de.una le­

gia~ación del trabajo. En él c~tán ae~alados los derechos -

que deberían bOzur los obreros y los campesinos para digni­

ficar su vida, 

Pero el Derecho Mexicano del Trabajo es obru de la R! 

volución Constitucionalista. Fué el Lrito de la libertad de 

loa hombres explotados en fábricas y talleres¡ militares de 

la Revoluci6n, el que originó las primeras leyes del trabe-

jo. 

El 8 de agosto de 1914, se decretó en Aguas Calientes 

la jornada de 9 horas diarias, el descanso semanal y la pr2 
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h1bici6n de disminuir los salarios. 

Posteriormente el 15 de septiembre del mismo a.no en -

Tabusco, y el 7 de octubre en Jalisco, se promulgaron disp2 

aiciones que re6lumentaban algunos aapeotoe de las relacio­

nes obrero-putronalea (salario ~Ínimo, jornada de trabajo, 

trabajos de los menores, etc.). 

El 19 de octubre de 1914, el General Cándido Aguilar­

expidió la Ley del Trubujo, para el Estado de Veracruz, que 

principalmente fijaba el aalario mínimo, la jornada del tra 

bajo y la protección en caso de riesgos profesionales, y un 

afio después uvureció en esa misma entidad la primera Ley de 

asociaciones profesionales. 

En el aflo de 1915, en el Estado de Yucatán, ae promu~ 

g6 una Ley de frobujo que reconocía y duba protecci6n a al­

éunos de loo principales derechos de loa trabajadores, 

Tales son los antecedentes legislativos y sociales 

del Artículo 123 de la Conotitución de 1917. 

En la interpretación econów.icu de la historia del Ar­

tículo 123, se desprende que la Teoría integrul encuentra -

la naturaleza. social del derecho del trubajo, en el carác-­

ter proteccionista de sus estatutos en favor de loa trabaj~ 

dores en el campo de la producción econó~ica y en toda pre~ 

tución de servicios, así como su finalidad reivindicatoria; 

todo esto se observu en la dialéctica de los constituyentes 

de Quer~taro, creadores de la primera Curta del Trabajo en 
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el Mundo. 

A partir de esa carta como acertadamente afirma, el 

maestro Trueba "nace el Derecho Mexicano del Trabajo y pro­

yecta su luz en todos loe continentee". 

En el seno del ~ongreao de Querétaro, al· discutirse -

el proyecto del Artículo 5o. tuvo lugar uno de los debates 

más memorables, entre otros, loo diputados Héctor Victoria, 

obrero yucateco, Heriberto Jara, Froylan C. , Manjarrez, Al­

fonso Cravioto y Luia Fernández Martínez, intervinieron de­

fendiendo la tesis de qua ee consagra con el texto constit~ 

cional, en contra de loa que afirmaba entonces la doctrina 

jurídica imperante en el resto del mundo, la~ bases de los 

derechos de los trabajadores. 

El diputado yucateco Héctor Victoria, propuso.las ba­

ses constitucionales del trabajo y en un arranque lírico le 

pide a aus camaradas que establezcan esas bases para que 

los derechos de los trabajadores no pasen como las eatr~ 

llas, sobre la cabeza de los proletarios, allá a lo lejos. 

De Manjarrez, son estHB palabrua: "A mí no me importa 

que esta constitución esté o no dentro de los moldea que -­

previenen los jurisconsultoa ••••• a ruí lo que me importa ea 

que de garantías suficientes u los trubujndores". 

Alfonso Cravioto expresó: "El problema de los trabaja 

dores, así de los tulleres como de los campos, así de las -
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ciudades, como de loa zureos, así de lou glillardos obreros, 

como de loa modeatoa campesino~, ea uno de loa más hondos -

problemua eocialea, políticos y econ6miooa de que se debe -

ocu}Jar la constitución". porque "la libertad do loa hombree 

está en reluci6n con su situación cultural y con su eitu! -

ción económica". 

Y el diputado Fernándo V.artinez dijo: con palabras --

apacionadue: •• rloa que hemos eatudo al lado de esos seres -

que trabajen, de eaos oeres que gaatun sus energías, que -­

gestan su vida, para llevar a su hosar un mendrugo, sin que 

eee mendrugo alcance siquiera para alimentar a sus hijos; -

los que hemos visto esos sufrimientos, esas lágrimas, tene­

~os la obli~ación iffiprescindible de venir aquí ahora que t! 

·ne~os la oportunidad n dictar una ley, y cri~talizar en esa 

Ley todoo loa anhelos y todas las esperanzas del pueblo me-

xicano. 11 

Así, graciua a la valiente decisión de los diputados 

de 1917 alcanzaron jerarc;.uías constitucionales principios -

que rieen y protegen al trabajo humano, por primera vez en 

todo e:l mundo. 

Ccnr,;idero oportuno señalar que el Artículo 123 eet~ -

blece las ~arantías m~e i~~ortantefi pura les trabajadores, 

que forn.an en la llociedud, al igual que loe cuir.pesinoa, una 

clase aconómica débil. Tales ~arantíae tienen categoría 
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conatitucionnl paru evitu.r que puedan ser violadas a través 

de l3s leyes ordinurias o ~cdid&a udminiatrativaa. 

Y uoí ruerced al eofucrzo creador de aquellos hombree 

representativos del movimiento revolucionario surgió la pr! 

mera declurución constitucional de derechos sociulee de la 

hiatoria universal. 

El proceso de la sestac1Ón del Articulo 123. 

El proyecto fué presentado en la eeci6n del 13 de en~ 

ro de 1917, se concreto a protecer a lea obreros. Sinteti-­

zando dice lo siguiente: 

"El con5reso de lu Uni6n y lus legialuturas de loa E2 

tudos al legislur aobre el trabajo de "Oarácter económico" 

en ejercicio de sus fucult~dec respectivas, deberán sujeta! 

Bé a las situientea baaea: 

"La duración de lbs jornadas máximue serán de ocho -­

horas en los trabajos de fábrica, tallerée y establecimien­

tos industriales, en los de minería y trabajos eimilaree, -

en obras de construcción y reparación de edificios, en las 

vías ferrocarrileras, en laa obras de loa puertos, en las -

de sanamientos y demás de intenieria, en las effipreaaa de 

transportes, faenus de carga y descarga, en las laboree 

agrícolas, ettpleoa de comercio y de cualquier otro tn1bajo 

que sea de carácter econówico". 

Coa.o se comprende en la sí.ntesie el proyecto eólo prg 
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tegia y tutelaba al trabajo econ6~ico, de loe obreros, la -

raz6n coneietía en que éste sector de trabajadores era el -

más explotado pero el proyecto no fue aprobado, sino el dig 

tamen que presentó la comiaión de la Constitución, redacta­

do por el general Mujicn y en él ee buce extensiva la pro-­

tecci6n para el trabajo en general, para todo aquel que 

presta un servicio a otro al márgen de la producción econó­

mica; concepto que el li'laeatro Alberto Trueba Urbinu consid!!, 

ra b'sico en la Teoría lnte~rel para cubrir con su amparo -

todos loa contratos de preataci6n de servicios, inclusive -

loe profesionales liberales. 

Quedando modificado el preámbulo del proyecto del ar­

tículo 123 en loo siguientes ter~inos. 

"El Congreso de ln Unión y lAs legislaturas de los ea 

tadoe deberán expedir leyes sobre trabajo, sin contravenir 

a laa baeea eiguientea, lao cuales reeirán el trabajo de -­

loa obreros, jornaleros, empleados, domésticos y artesancs, 

y de una manera general a todo contrato de trabajo." 

Aeí se comprueba la razón del maestro Trueba, al afir 

mar en su Teoría Integral que: "el derecho del trabajo, ea 

protector de todo el que presta un servicio a otro en el -­

campo de la producción económica o en cualquier actividad -

laboral, ya sea obreros, jornaleros, eapleados al servicio 

del Estado, erLpleadoa en general, domésticos artesanos, mé-
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dicos, abosados, técnicos, ingenieros, peloteros, toreros, 

artistas, etc. es derecho nivelador frente a loe empreea--­

rioe o patrones cuya vigencia corresponde mantener inc6lume 

a lu jurisdicción." 

B).- LAS VUENTES DE LA TEOR!A INTEGRAL. 

Definición de fuentes del derecho. 

Se definen las fuentes del derecho como loe diversos 

procesos a través de los cuales ee elaboran lae normas jurí 

dicas. 

Estos procesos pueden comprender tanto las manifesta­

ciones reales que dan orísen a las normas jurídicas, por -­

virtud de los dietintos factores sociales, económicos, polí 

ticoa reli~ioaoa, etc.etc.; como las formas regulares por -

el propio derecho para la creac16n sistemática y ordenada -

de las citadas normas, t~l como ocurre respectivamente en -

el proceso legislativo, en la obra constante de la juriapr~ 

dAocia y en la elaboración que ee lleve a oabo por la coe-­

tuwbre jurídica. 

SlGNIFICADC DEL TERMINO P'UENTE. 

El Dr. Eduardo García Maynez dice al respecto: 

"En la ter~inología jurídica tiene la palabra fuente 

tres aceptaciones que es necesario dietineuir con cuidado. 

Se habla en efecto, de fuentes for~ales, reales e hist6ri­

cae del derecho". 
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"Por fuent\? !'orma.1 entendemoB loe proceeoe de mani!e~ 

tuc16n de lue normaa jurídicua." 

"Llama.o.ce fuentes reulea u lon factores y elementos -

que determinan el contenido do talen normas." 

''El térruino f'uentc histórico, por Último, aplicase a 

los docuocentoa (inocripcionco, papiros, etc.) que encierran 

el texto de una ley o conjunte de leyea". 

Pcr au parte el Dr. Alberto Trueba Urbina~ noa habla 

de lHs ful1nten ·del derecho laboral en 10E1 términos aié,llien­

tea: 

ttPor fuente del ~erecho se entiende la géneaie de la 

norma y lae diveroaa expreciones de la misma1 el derecho l! 

fislativo, el expontanoo y la juriaprudoncia, así como cua! 

quier costumbre laboral proteccionista de los trabajadores~ 

"Enfocundo este an~liaia a las fuentes de la Teoría -

lnteerul 1 noo damos cuenta que, y de <lcuerdo con el maestro 

citado dichan fuentes se encuentran en nuestra Historia Pa­

tria, contempladas a la luz del materialismo dial,ctico, en 

la luchu de cluaee,'en la condena o en la explotaci6n, en -

lu propiedud privada y en el huwunia~o aocialista, pero re­

sul t~ndo que nua fuentes por excelencia son el conjunto de 

noraao proteccionistas y reivindicadorus del Artículo 123, 

ori[inurio de la nueva cienciu Jurídico-Social. 

A ccntinuac1Ón anotur6 esque~uticamente sus fuentes -
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más fecundas, en el menaajo y texto del capítulo cona1tuc1Q 

nal sobre "trabajo y previeión social". 

EL MENSAJE DEL ARTICULO 123. 

"Reconocer puea, el Derecho de Igualdad entre el que 

da y el que recibe el Trubajo, ea una neceoidud de la jue-­

ticia y ee impone no aólo el aseguramiento de las condicio­

nes humanas del trabajo, como las de salubridad de locales, 

preoervucidn ~oral, descanso hebdomadario, salario justo y 

garantías para loe riesgos que amenacen al obrero en el --­

ejercicio de su empleo, sino fomentar la organi~aci6n de B! 

tublecimientoa do beneficencia e instituciones de previsi6n 

social, para uaistir u loa enfermos, flyudar a loa inválidos 

y auxiliar a oso gran ejército de reserva de trabajadores -

parados involuntariamente, que constituyen un peligro inmi­

nente para la tranquilidad pública. 

"Nos autisface cumplir, con un elevado deber como &a­

te, aunque estemos convencidos de nuestra insuficiencia, -­

porque esperamos que ln ilustración de esta honorable Asam­

blea, perfeccionará maBiatr8lmente el proyecto y consignará 

atinadamente en la Conetitución políticu de la República, -

las buses para la legialución del trabajo, QUE HA DE HEIVIN 

DJCAR LOS DERECHOS DEL PROLETARIADO Y ASEGURAR 81 PORVENIR 

DE NUESTRA PATRIA". 
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LAS NORMAS DEL ARTICULO 123. 

Articulo l2J.- El Congreso de la Uni6n, y las legiel! 

turas de loa E~tadoe deberán expedir leyes eobre el trabajo 

fundadae en l~e necesidades de cada reg16n, ein contravenir 

a loe obreros, jornaleros, empleados, domésticoe, artesanos 

y de una manera general todo contruto de trabajo. 

NORMAS PROTECCIONISTAS. 

!.- Jornuda máxima de ocho horas. 

II.- Jornada nocturna de siete horas y prohibici6n de 

laboree insalubres y peligrosas para mujeres y m! 

noree de 16 afioe y de trabajo industrial nocturno 

Ill.- Jornada máxima de 6 horas para mayores de 14 y m! 

noree de 16 afios. 

IV.- Un día de descanso por cada seis de traba~o. 

V.- Prohibici6n de trabajo físico considerable para -

las mujeres antes del parto y descanso forzoso -­

~espués de este. 

VI.- Salario Mínimo para satisfacer las necesidudes -­

normales de los trabujudores 

VII.- fara trabajo igual, salario igual. 

VIII.- Protección al salario mínimo. 

IX.- Fijación de la participación de las utiliabdes -­

por cowisionea especiales, subordinodoe a la Jun­

ta Central de Conciliación. 
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X.- Pago del salario en moneda de curso legal. 

XI.- Restricciones ul trabajo extraordinario y pago 

del miHffiO en un ciunto por ciento m6a. 

XlI.- Obligación putronul de proporcionar a loe trabaja 

dores habitaciones cómodue e higiénicas. 

XIII.- Oblieución patronal de reoervar terrenos para el 

establecimiento de mercudoo pÚblicoo cuando exce­

da de doocientoa habi tanteo. 

XIV.- Responaubilidad de los empresarios por loe acci-­

dentee de trabujo y enfermedad~a profesionales. 

XV.- Oblibución patronal de cumplir loa preceptos eo-­

bre hiBiene y salubridad y adoptar medidas preven 

tivaa de riesgos de trabajo. 

XX.- Integración de Juntas de Conciliación y Arbitraje 

con representantes de lue clases socialee y de 82 

bierno. 

XXI.- Responsabilidades patronales por no someterse al 

arbitraje de la Junta y por no acatar el laudo. 

XXII.- Eetubilidad absoluta para todos los trabajadores 

en sua empleos que cumplen con eua deberes y obl! 

gaciones ~atronalea en los c~eoe de despido inju! 

to, a reinatalar al trabajador o u pagarle el im­

porte de tres mesec de salario. 
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XXIII.- Preferenoin de loa créditos de loe trabajadores -

aobre cualquier otros, en loe caeoo de concurso o 

de quiebra. 

XXIV.- Inexigibilidad de laa deudas de los trabajadores 

por cantidades que excedon de un mes de sueldo. 

rrf.- Servicio de colocación gratuita. 

X..X::VI.- Protecc16n al trabujador que sea contrataáo para 

trabajar en el extrunjero garantizandole gaetoe -

de repatriación por el empreaario. 

XXVII.- Nulidad de condiciones del contrato de trabajo -­

contrarias a loe beneficios y privilegios establ! 

cídoa en favor de los trabajadores o a renuncia -

de derechos obreros. 

XXVIII.- Patrimonio de Familia. 

XXIX.- Eatableci~ientoe de cajua de eeeuroe populares, -

de invalidez, de vida, de ceración involuntaria -

del trabajo, accidentes etc. 

XXX.- Construcción de cusas baratas e hiBiénicas, para 

ser udquiridae por los trebujadores, por socieda­

des cooperativus, las cuales se consideran de ut! 

lidad social. 

"~alee bbses constituyen estatutos proteccionistas de 

todos los trabujudoree en el cumpo de la producción econórui 

ca o en cualquier actividad profeeionul y en los llumudoe -



servicios personules o de uso¡ derechos sociales de la per­

sonu hu~ana que vive do uu trabajo, de la clase obrera, pa­

ra lliejorawiento econ6míco y conaiguionte~ente su dignifica­

ción; derechos que deben imponerse en coso de violación pa­

tronal a truv'o de la juriadicci6n laboral de las Juntas de 

Conciliación y Arbitraje. 

NC.HMAS HEIVINDICATORIAS. 

IX.- Derechos de loe trabujudores a participar de laa 

utilidudes de lu empresa o patronea. 

XVI.- Derecho de los trabajadores para coali~arse en de 

fenaa de ous intereses, formando sindicatos, aso­

ciaciones profecionalea, etc. 

XVII.- Derechos de huelga profesional o revolucionaria. 

XVIII.- Huelgas lícitas. 

El MRestro Trueba, dice al respecto: 

"La trilogía de eotas normas reivindicatorias de loe 

derechos del proleturiado constituyen tres ~rincipioa legí­

timos de lucha de las clases trabajadoras, ~ue hasta hoy no 

ha logrudo su finalidad, ~enos su futuro histórico, la aoc~ 

lización del cupit&l, por que el derecho de aacciaci6n pro­

feEionel no ha operado socialmente, ní ha funcionado para -

transforaar el réeimen capitalista y por que el derecho de 

huelta no se ha ejercido con sentido reivindicador, sino -­

solo profef.ionalrnente, i•aru conec¿,uir el equilibrio ficti--
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cio entre loa factores de la producci6n, por encifüa de 'e-­

toa derechos re ha impuesto la fuerza de la industria, del 

coruercio y de los buncoa, con upoyo del estado, que día a -

díu consolida la democracia capitalista. Y el resultado ha 

eido el progreso económico con mengua de ln justicia social 

reivindicodora. 

La Teoría Integral de derecho del trabajo y de la pr~ 

visión social, como teoría jurídica y social, se forma con 

lue normas proteccioniRtus y reivindicatorias que contienen 

el Artículo 123 en eua principios y textos. El trabajador -

deja de ser mercancía o urtículo de comercio y se pone en -

manos de la clase obrera, instrumentos jurídicos paru la s~ 

presi6n del ré~imen de explotación capitalista. 

C).- LA SINTESIS DE LA TEOR!A INTEGRAL. 

El autor de la teoría integral, buce un resú~~n con··­

ciente de su Teoría de la obre "El Nuevo Derecho del Traba­

jo", basandose en cinco puntos funda~entalea, que a conti-­

nuación transcribo: 

1°.- La Teoría integral divulga el contenido del artí 

culo 123, cuya erandioeidad insupernda hasta hoy identifica 

el derecho del trabajo con el derecho social, siendo el pr! 

mero parte de éste. En consecuencia, nueEtro derecho del -­

trabajo no es derecho público ni derecho privudo. 



2°.- Nuestro derecho del trabajo; a partir del lo. de 

~ayo de 1917, en el eetotuto proteccionista y re1vindicador 

del trubajudor; no por fuerza expansiva, sino por mandato -

conetitucionul que comprende: a loe obreros, jornaleros em 

pleados, dom~uticoo, artesanos, bur6cratao, agentoa comer-­

ciules, m'dicoe, nbccndon, urtiataa, deportistas, toreros, 

t'cnicos, in~enieros, etc., u todo aquel que presta un ser­

vicio personal a otro mediunte una remuneración. Abarca a 

toda clase de trubujudoree, n loe llamados "subordinados o 

dependientes" y a los aut6nomoa. Los contratos de preota--­

ción de servicios del C6dieo Civil, así como las relaciones 

peroonalos entre factores y dependientes, co~isionistae y -

comitentes, etc., del Código de Comercio son contratos de -

trabajo. La Nueva Ley Federfll del Trabajo reglamenta activ! 

dadee laborales de lns que no se ocupaba la ley anterior. 

3°.- El derecho ~exicano del trabajo contiene normas 

no s6lo proteccionistas de los trabajadores. sino reivindi­

catorias que tienan por objeto que éstos recuperen la plus­

valía con los bienes de la producción que provienen del ré­

cimen de explotación capitaliota. 

4°.- Tanto en las relaciones laborales como en el ca! 

po del proceso laboral~ laa leyes del trabajo deben prote-­

ger y tutelar a loo trabajadores frente a sus explotadores, 

así co~o la~ Juntas de Conciliución y Arbitraje, de la mis-
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ma manera que el Poder Judicial Federal, están obligadas a 

suplir las quejns deficientes de los trabajadores.(Art.107, 

fracción II, de la Conetituci6n.) Tnmbién el proceso labo-­

ral debe eer instrumento de reivindicación de la clase obr~ 

ra. 

5°.- Como loa poderes políticos son ineficaces para -

realizar la reivindicación de loe derechos del proletariado 

en ejercicio del artículo 123 de la Constitución social que 

consagra para la clase obrera el derecho a la revolución -­

proletaria podrán cambiuree las estructuras económicas, su­

primiendo el ré¿imen de explotación del hombre por el hom-­

bre. 

La Teoría Integral ea, en suma, no sólo la explica--­

ción de las relaciones socio.lea del Art. 123 precepto revo­

lucionario y de sus leyes reglamenturias de las estructuras 

económicas y sociales, haciendo vivas y dinámicas lao nor-­

was fundamentales del trabajo y de la previai6n social para 

el bienestar y felicidad de todos loa hombres y mujeres que 

viven en nuestro paíe. 

D). - LA TEORIA PROTECCIO'.-:ISTA. 

La teoría proteccionista, como su nombre lo indica, -

tiende a protef3er no sólo a los llan:ados trabnjadores"Subo:!: 

dinadoe", sino a los trabajadores en general, es decir nu -

protección, se enfoca no sólo ~aru el trabajo económico 
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eino paru el trubhjO en .- .... -- ..... , ............ !.----t)UIH."1. U.L Ul.4 ~VllVWV t pura todoe loa 

sujetos del derecho del trubajo que ununcia en su preámbulo 

el Artículo 123, que u lu letru dice: 

"El Congreso de lu Uni6n y los Legislaturas del Esta­

do, deberán expedir leyeo sobro el trabnjo, sin contruvenir 

u lus bases siEuientea, las cuales regirán el trabajo de 

los obreros, jornaleros, e~ploudoa, domésticos y arteaunos 1 

y de una manera general, todo contrato de trabajo". 

~or consiguiente la Teoría Proteccionista mueotra las 

arro&s de lucha a todo trnbajudor, paro que las uoe en con-­

tru de quienes violen loa sagrados derechos que nos legaron 

nuestros héroes de la Revolución, puesto que estos derechos 

tuvieron por fuente los hechos de la vida misma y que gra-­

cias a los conotituyentes de 1917 quedaron impresos en nue~ 

tra Carta h:agna. 

Y como afir~a el muestro Alberto Trueba Urbina: 

"El artículo 123 es norma de conocimiento popular, 

desde el ~áa modesto hombre de trabajo en la fábrica hasta 

el más erudito laborista, incluyendo por supuesto a los ju! 

ces, más no se hu abandonado en su contenido, en lu eenero-

sidad y ¿randiooidad de sua principios extensivos a todo el 

que presta un servicio a otro, tanto en el campo de la pro­

ducción económica como en cual~uier actividad, pues los 

constituyentes y la Constitución de 1917, proclamaron por -



18 

primera vez en el mundo loa derechos aociales del trabajo -

para todo aquel que preetu un servicio a otro, no s6lo en -

sentido proteccionista sino también tutelar del proletaria­

do, ea decir del trabajo como pereonu y como integrante de 

la clase obrera." 

En contruposici6n de e~tos her~oaos principios conaa­

t;.rlidos en el Artículo 123, exinten nuestros maeotroe y ea-­

critorea ~exicunoa que cautivados por la Doctrina Civilista 

sostienen que el derecho del trabajo s6lo tiene por objeto 

la protecc16n de la actividad humana, "subordinada o depen­

diente", excluyendo el trub~jo autónomo. 

"Pero el derecho constitucional mexicano del trabajo 

desecha la ideu. civilista, de uubordinnción, pi·ocluruando la 

naturaleza igualitaria de loa relacionec del traboj~, como 

se destaca en ol dictámen del artículo 123, que al parecer 

se itnora, puesto que ~ste oribin6 ol preá~bulo del precep­

to, como ou demuestra ~'ª adelante". 

El dictamen del artículo 123 revela la extensión de -

'ste a todos loa trubujadores, y cuya reproducción ea nece­

saria por razones didácticos: 

"La legislación no debe limitarae al trabajo de car6c 

ter económico, eino al trebujo en ~enerel, comprendiendo el 

de los ewpleadoa comerciales, arteEnnoo y dom~Rticoo," 

Considero oportuno aclarar lo que afir~a el ~úe~tro -
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citado con nnterioridnd, ºque nuestra diaciplina no f'ué una 

creuc16n original je lu legisluci6n mexicunu, pues ya exis­

tían en otroe paf Les, c6digoe de truhujo que regulaban las 

relucioncs entre loe obreros y loe empreearios¡ pero ea in­

diecutible, que nueútro derecho constitucionul del trabajo, 

fué el primero nn nl mundo en nlcanznr la jerarquía de nor­

lliBB constitucionuleo, no 0610 con sentido proteccionista de 

los obreros de la induotria, Lino son con sentido reivindi­

catorio y extensivo, u todo el que presta un aervicio n --­

otro, ul múrgen de la producción económica de donde provie­

ne la trnndiooidad de nuestro derecbo del trabajo, que divi 

d1Ó a la cociedud wextcunn en dos clases, explotados y ex-­

plot&dores. 

Por lo t~nto el derecho mexicano del trabajo, no es -

nor~a rebuladora de relucionee laborales, sino estatutos 

protectores de los trubajadores, instrumento de lucha de 

clases en ffianos de todo aquel que preotu un servicio perso­

ne.l a otro. 

E).- LA TEORIA REIVINDICATCHIA. 

La keul Academia de la Len~ua Española, define la 

palabra Reivindicur, en la siguiente forma. 

"Ea reclawur lo que por raz6n de dominio pertenece a 

uno 11
• 

En cuanto a las no~was reivindicutorias de los dere--
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cboe del proletariado eon1 

Aquellas que tienen por finel1dad recuperar en favor 

de la clase trabajadora lo que por derecho le corresronde -

en raz6n de la explotación de lu a:istta en el campo de la 

producción económica o dicho en otras palabras es el paso -

de la plusvalía desde la Colonja hasta nuestros díus, lo 

cual trae consigo la social i zac16n del ca pi tal, merced a 

que la formaoi6n de ¡ate fue oribinudo por el esfuerzo hu~a 

no. 

Tal como aeílalu el maestro Alberto Trueba Urbina, "es­

ta Teoría Marxista, e indiscutiblemente estructurada confor 

me al pensa111iento de Marx, es lu que oirvi6 de fundamento -

al artículo 123, coa:o se advierte en el pensamiento expues­

to por quienes redactaron el mensaje, especialmente· por don 

José Natividad Macias quién desde la tribuna de la XXVI Le­

eialatura Madericta, electo el triunfo de la Revoluci6n ~e­

xicana proclam6, la socialización del capital, en defensa -

de loe intereses de los trabajadores explotados concretando 

la teoría más avanzada en su época y para el porvenir. 

Es de gran ~mportanci1;1 dejar acenttldo q,ue las fracci2 

nes IX, XVI, XVIII, con fines reivindicatorios, consagran -

loa derechos a participar en las utilidades, a l~ aeocia--­

ción profesional y a la hueltu, y como dice el maeotro men­

cionado, "solamente que ectoa derechos nunca han bido ejer-
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cidos huste hoy, con finulidades reivindicutoriae sino sol! 

~ente para conse~uir el equilibrio entre los factores de la 

producción r..ediante el mejoramiento económico de los trabu­

jadores, pero cuando estos derechos oean ejercidos con li-­

bertad por la claRe trabajadora propiciarán necesariamente 

la revolución vroletariu y consi~;uientea:ente la socializa­

ción del cupitul o de loa bienes de lu producción». 

3in judn qua tales derechos son de autodefensa de la 

clase obrera, pero como afirma el maootro citado, »ulgun 

día tendr& que ejercitarse en el 6rden reivindicatorio has­

ta alcanzar la transfor¡¡¡ación de lHs sociedudes capitalis-­

ti:ia y 11:1 socializéición de lhs err.¡iresas. Es oportuno sef!alar 

que estos derechos revolucionurioa están consignados no só­

lo en el artículo 123, Hino en el 27 constitucional que cog 

dena el derecho de propiedad de los bienes de la producción 

ul declarur expresamente que »La ~ación tendrá en todo tie~ 

po el derecho de imponer a la propiedad privada l~s modali­

dades que dicta el inter's aocialtt. 

Se debe reconocer el esfuerzo realizado por el maes­

tre Truaba Urbina, que desde hace más de 27 años ha venido 

explicando la nutureleia del nuevo d9recho sociul establee! 

de en la Constitución de 1917, de ucuerdo con las causas -­

que lo originaron y de bU objetivo fund~&entul, y, ha culm! 

nudo nu penHa~iento en los t6r~inos siguientes: 
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"El derecho del trabajo ea reivindicador de la enti-­

dad humana desposeída, que o6lo cuentu con au fuerza de tra 

bajo para aubeiatir, caracterizandose en su mayor proximi-­

dad a la vida; propugna el mejoramiento econ6mico de los -­

trabajadores y significa la acci6n socializadora que inicia 

la transformación 1e la sociedad bur6ueza hucia un nuevo rf 

gimen social de derecho". 
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A). - LAS FUSNTES DEL DEnECHO EN GEllERAL: 

SU CLASIFICACION 

En todo ordenudo ylan de estudios jurídicos ocupa un 

lueur deetacudo el temu de lus Fuentes del Derecho, que ea 

el que trutn lo relativo al origen y crenci6n de aquellos -

preceptos que riien la conducta de los individuos otorgándo 

les facultades e im~oniéndoles obligaciones. 

No obstante quo el tema hu sido debatido ampliamente, 

toduvía hay discrepanciu en algunos puntos. Todos los estu­

diosos del derecho coinciden en dividirlos en Hiat6ricus, -

aeulea y Formales; vero difieran en determinar ~uantns y -­

culleo son l~s fuentes for~ulea. 

El motivo de ese desacuerdo es el te~a medular de es­

te capítulo; por uhoru interesa dejar establecido que las -

fuentes del derecho so clasificon en Históricos, Reales y -

Foru.alee. 

1. - FUENTZS HISTORICAS. 

En cuanto a lHo fuontea hist6ricus no existe problema 

alguno pues leo tratadistas eatán de acuerdo en que son loa 

documentos que encierran el texto de una ley o conjunto de 

leyes que infor~an ucercn de loe criterios jurídicos exia-­

tentes en una é~oca o lugar deter~in&do. 

La importancia de dEtoe documentos es facil~ente com­

prenei ble, si consideramos que los conocimientos que tene--



26 

moe acumulados y los modos de conductn 4ue practicamos, en 

au 1&ayoría no loe hemos adquirido ¡>or el o6lo esfuerzo de -

nuestra mente; 8ino que loa hemoo adquirido de nuestros an­

tepasados quienee por medio de la escritura nos hnn legado 

sus conocimientos y experiencias. 

l'arn el jurístu lae .fuentes hiet6ric1:.1e del derecho -­

son de incalculable valor, tanto para transportar institu-­

ciones juridic1:.1e del pasado al rreaente, cowo para comparar 

lae legislaciones del pasado c0n las actuales; ejemplo de -

ellos son lua Inatitucus y el Digesto que sirvieron fara 

dar & conocer lu mablla obra de los juristas romunoa. 

Divereae Instituciones vigentes en múltiplAs paises -

son ro~anus, y esto no se debe tanto a que al ~ismo proble­

~a ee le haya dado una eolución igual en épocaa distintas -

ein mediar conoci~ientos de la pri~eru solución, cuundo a -

que el estudio de las Instituciones pretéritas ha permitido 

utilizar la mistta scluci6n en problemas similares apareci-­

doe en épocas distintas. 

Como los anteriores documentos podelllos seftalar el Có­

digo de Napoleón, y otras obras mls que contienen legisla-­

ciones vigentes en una épocb y lugar determinaáo. 

2. - FUENTES HEALES. 

Se entiende po~ fuentes reales los factoree y circun! 

tanciae que dan origen u una dispoeición y que for~un las -
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oubstenc1ns de lea normue jurídicas. 

Los preceptcB le~aleD tienen un fin, eu or!gen obede-

ce u una ro~6n ~ri~ortlial¡ la ooluci6n de un problema que -

crea dificultades entre loa individuos, por lo que sie~pre 

~xiste unn roluci6n de c~ueulidnd entre el problema y la -

nor~a. Tan cierto es que de no exiotir previamente a lu nof 

~o el conflicto, lue diapooiciones no ee aplicarían a casos 

reales, serían meroe preceptos imaginarios. El Derecho oe -

ha creado paru reeir co~ductas humanas y aquel que no coin­

cida con la reHlid&d no alcunzerá ou fin esencial. 

Lus fuentes reales son el subatratum de lne norm9s j~ 

::ddicus, Lrn causo.e q11e dan oríeen a esos preceptos y en 

consecuencia el v~lor intrinaico ue ellas no debe olvidarse 

en la aplicac16n e interpret&ci6n de las diapoaiciones. 

No obstante lo anterior a loa fuentes reales se lea -

ha otorenao pot la er:;cuela exeeétiCa un valor nulo. En ef ec 
- - -

to la 'rencttbrada escuela exegética asombrada :por les textos 

le~ales Re ne[Ó a otorgar misi6n alguna a laa fuentes rea-­

les. Loe motivos, las causas, loa problemas que daban orí-­

gen a las normas a las rtorffias qeberían ser olvidadas por el 

que las aplicaba quién 8616 se concretaba a ajustar una si­

tuación propuasta dentro de los límites de la di~poeición. 

Sus expositores con un culto a la ley cayeron en el -

facatis~o expreeando su profeei6n de f' con fr~ses como las 
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eiguienteai "No conozco el Derecho Civil s6lo enae~o el C6-

digo de Napoleón". "Ea el C6digo de Napoleén donde debe ee­

tudiarae el CÓdiGO de Napole6n 11
• "Loo textos ante todo" y -

otrne m~s que revelan la tendencia de eetu eocuela hacia el 

predominio de la intención del legislador en la interpreta­

ción de la ley colocnndo de una mnneru obsolutn el derecho 

en poder del Eatado. 

Para el juriota, para el abocado, para el juez, eser~ 

be ~ourlon s6lo un Derecho existe, el derecho positivo, el 

jue~ est& instruido para juzgar conforme a la ley y no para 

juzgar de la ley. Nada está sobre lu ley, y es prevarica--­

ci6n eludir aue decieioneo bajo el pretexto de que no se -

encuentran de acuerdo con la equidud natural • 

. El legislador se vuelve om~isupiente, eu obra es com­

pleta y no hay problema pouible <1ue no prevea con una normn 

a~ disposición legal que dentro de su interpretación no pue 

da aplicarse el caso propuesto. 

Con eatoe argumentos, los factores deterlliinantea de -

una norma, loe ele~entos que la constituyeron son olvidadce 

por el juzsador y el intérprete; ningÚn valor se leR otorg·..1 

y la noción fuentes reales del Derecho ae vuelve concepto -

inútil" innecesaria para apreciar la recla jurídica: 

Esta escuela fué vigorozamente cri ticuda por otra lla 

mada Científica que rechaza de ~nnera absoluta el principio 
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de 1nterprettici6n que atribuye una fuerza de expansión ind!!_ 

finida a la ley. El legielndor no puede tener un don de pr! 

v1si6n ili~itudo. Toda Ley tiene un alcance limitado y obje 

tivo que se determina mediante la nyudu de la f6rmula lite­

ral del texto y del fín perse 6 uido por el legislador en el 

momento de elaborar la ley que se interpreta. 

Los principios sustentados por la escuela científica 

otorgan un v:llor fundumcntal a las fuentes reales del der~ 

cho y uno de lee expositores m~a brillantes de esta eacuela 

el Profesor Julicn Bonnecase, expone de la manera sibuiente 

una de luo teorías m6e importantes de las Fuentes Reales. 

Parte del principio de que para analizar una noru:a j!: 

rídica es esencial distineuir la substancia de que está he­

cha y la forllía que reviste las Fuentes Reales aon las ·.:¡ue -

dan esencia a las regl&e del Derecho. Las fuentes formales 

les otorgan el sello que las distin~uen del reato de las re 

glas de conducta. 

Las Puentes Reales son doa1 Una fuente experimental y 

otra racional. El elemento experi~ental eneendra de una ma­

ner& directa las reglas del derecho bajo la conducción del 

elemento racional. El elemento experimental está represent~ 

do por loa aspiraciones sin ~enoscabo de los dewás. 

Lus normae jurídicas son esencialmente disposiciones 

equilibradoras de los interéses encontrados entre indivi---
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duos, normas que aon elaboradas por loa propios sujetos a -

loe que se dirigen en raz6n del fín a que aspiran. Esto es 

lo que el Profesor Julián Bonnecnae, denomina elemento expe 

rimen tal, 

El otro elemento, el rucional lo halla en la noción -

de derecho que tiene el individuo, noci6n que como la del -

bien y la del mal se torna intuitiva en el hombre conforme 

se vuelve más civilizado, y que posteriormente SP. impone en 

todos sus actos la noci6n de derecho puede explicarse di--­

ciendo que ea el concepto de lo iruperativo y atributivo que 

el hombre tiene. Co~o sujeto enca~inado a un fín requiere -

de medios para alcanzar su propósito que siendo primordial­

mente el de subsistir lo encuentra en las normas jurídicas, 

admitiendo laa necesidades de limitar su propia actividad -

en obsequio al cumplimiento de su uspiración. 

El ho~bre a través de loa si~loa ha comprendido que -

Due actos tendrán pleno efecto en un mundo de conflictos, -

cuando por enci~a de su voluntad se P.ncuentra la norma que 

lo conduzca. Ha entendido que la li~itaci6n de su obra por 

medio de preceptos, le permite tener libertades en la justa 

~edida, aunque parezca paradójico su expansión estará en -­

proporción inversa a su li~itación. 

A esto Ee le ha düdo en lla~ar la noción de tlerecho y 

tal noción ea la que inspira colucionee conforrres a la vez 

\ 



t~ncia BD el dlecento ~cr~unente f fijo de la orienizuci6n 

social del ~undc. 

Unidoc o~tos doF elemcntou, el elemento experimental, 

cntiéndauc a::.>Jiracion~t del hocr.bre haciH la arc:onía social 

y el elc~~ntc rac1onnl noci6n de der~cho for~an la subetnn­

cii:. de lan n:.i¡¡,us juríd:i cun, aquellu er:encht que en io::pree-­

cind ible ccnocer r•nrr1 interpretnr y aplicar d:lchus norn.a a. 

Obrar ce ~ent.ido inverso es intontnr ajustar una disposi--­

ci6n in~utable a una reelidud diná~ioo, 

3, - FUZNTES FCR!i'.ALES. 

Sin e~btirco no todu norma que cumpla con loe elemen-­

tos econcialer. 1e su creación ee por ese hecho una disposi­

ci6n jurídicu, para ello preciaa adquirir una caructeríati­

c& ¡:¡{.s, 11:1 fuerz1;1 coercit.iva, que eólo ee la otorgan los d! 

versos procesos que han ~•ido r~ccnocidos con;o les Únicos CE! 

paces de dar ese &ello. 

Eeoe procesos, e~oe ~odios de creaci6n de lea normas 

jurídic&s Eon l&s ll&~udaa Fuentes Vormalea¡ su importancia 

es pri~ordi~l, pues trascienden el vr.lor intrínseco de los 

preceptos. 

Una nor~a pcdr3 $er jucta, indispensable, necesaria, 

:pero i:i no ta F.eguido el curso de los procesos que otorgan 

valo~ jurídico n lac re~las de conducta, no podrán i~poner-
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se coeraitivamente a loa individuos. For el contrario aque­

lla diAposici6n que eiendo injuotn e inadecuada quo ha cum­

plido con lan etapas de cualquiera de loa procesos admiti-­

dos co~o los creadores de normas jurídicos, adquiere de in­

mediato valía legal y ou imposici6n ser& cocrsitivu. 

Este fen6meno ea el que hn provocado ln convicci6n en 

algunos de que lo que importa de loe normas ea au pr,:iceden-

cia no su esencia. 

Lao fuentes formales son en suma loa procesos creado­

res de disposiciones jurídicua que reconocidos como loa úni 

coe capaces de otorgar fuerza coercitiva a las reclhs de --

conducta prevalecen en la esenciu de la norma. 

C). - DlVERSAS CLASP'ICACIONEJ DE L;,S FUEN'i.'ZS 
FORKALF.S. 

Varios son loa procesos de creación de las normas ju­

rídicas, la diversidad de ellos ha perffiitido que eurjun dis 

crepancias en lo relativo al número de fuentes que son pro­

ductoras de normas jurídicas, concomithnte a esta dispari-­

dad está la diversidad de clasificaciones de las fuentes 

formales del derecho. En t~r~inos generales puede decirse -

que son cuatro los procesos a l.os cuales se les ha otortudo 

el atributo de Fuentes Formoles. A saber: La Leeislación, -

La Costumbre, La Jurisprudencia y la Doctrina. 

La Letialación es el proceso por el c~hl uno o varios 

Ór¡;anos del Estado formulan y promulgan deter11iin•1das reglas 
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co de ley. 

Ln Coutullibre ea un uso i~plunt~do en uno colectividad 

y considerudo pcr 6utu como juridice~ento obligutorio: 

La Jurieprudenci~ es el conjunto de principioB y doc­

trinas c0ntenido2 en lnc dccinionea de loíl tribunal~s. 

Lu Doctrina son lor outudioe de cBrácter ci~ntífico -

que loa juriutuo realizan aceren del derecho ya eea con el 

propósito pururutrnte teórico de cir.iteo111tiznción de ous pre-­

ceptos, yn con lo finalidad de interpretar eue normas y se­

~alar las retlns de su aplicuci6n. 

En el ordon neLuido eut& le importancia que han adqu! 

rido y los proceeou dominantes. 

El ~nyor n~~orc de trut~dietas udaite como fuente pro 

tluctcru primordial a la legislaci6n, existiendo un gran nó­

~ero que le consideran collio lu ~njca y abooluta fuente for-

1tal del derecho. 

Otroo ~enea estrjctoe y ~le acordes con la nutural 

creación áel áerecho eitúun al ludo del proceso legislativo 

al consuetudinario, fundendo eu t~eis en la poderosa influ­

encia ~ue tuvo la costu~bre en el nuciaicnto del derecho y 

4ue uctualuientH tiene en vurioa pHÍces Ane;lof"'ajones en los 

que ae i~~one a la ley escrita. 

LH diver~0ncin de estuH dos ccrrientee estriba en ne-
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gar a la costumbre la cnt~boríu de fuente directa del dere­

cho, pues se areuye que en las legialncion~s ~odernaa a6lo 

tendr' vulor jurídico cuando uno ley le otorgue tal calidad 

y ee remita 11 ella para reaolver un conflicto. El múximo 

grado que otorgan a la cot~tumbre ea el de fuente indirecta 

del derecho, y hay autores renombrados como Francia GBny 

que llegan hasta a dudar ei la costumbre ee fuente de dere­

cho; es pulpuble en el mundo doctrinario que la teoría de -

la costumbre co~o fuente productora de derecho ha perdido -

terr·.rno y son más loa argumentos que ne elaboran en su con­

tra que los favorables. Aún osí en las loei~lacion8o más 

avanzadas existen preceptos que se re~iten a la costumbre -

paru solucionar conflictoo con lo que 8e hace notable la n2 

ceeuria intervenci6n do estu forma de creaci6n de normus jg 

rídices. 

No es posible olvidar que las pri~crus nor~ao que Ge 

i~pusieron al hombre como oblieetoriaa fueron nor~as coneu! 

tudinarias. 

A estos dos modos de crear preceptos legales se les -

ha unido uno más, la jurioprudenciu, aquel proceso derivado 

de las decisiones de loe tribunales que estublecen crite--­

rioa que se tornan obligatorios por haberlos cecuido en va­

rias ocauionee loe propios tribunales. 

En la mayoría de las legiHlaciones ~Ete proceso tiene 
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loe oiLuientes elerucntoe: uniforma y reitera lu ocanera de -

int.:rpretur un:1 di::ipooición le¿,al, hecha por el Tribunal 

múo alto y que uno vez culllplido un número deterttinudo e inig 

terrumpido de cuo~a, en nueotru letiolaci6n (cinco ejecuto­

rios), co obligatorio pura loe tribunaleo inferiores. 

Eo indudable que la jurisprudencia es ad~itida por la 

ley como fuente proóuctorn de derecho, pues establece aua -

principios y procedimientos, ein e~bareo al&unoe le niegan 

tal vulor. A resArv~ de haoer un eetudio m6a amplio de lo -

anterior en el inciso relativo u la juriaprudencia, eo nec~ 

Eario decir 1~ue en la actualidad rr;ultitud de sentencias de 

tribunalea inferiores se busan con absoluta =egularidud ju­

rídica, en la jurisprudencia. de.la Supre~a Corte. 

La última cluoificacién de ltta fuentes forroaleo del -

derecho es aquella ~ue udlliitc la presencia de la Doctrina -

en la creación de nor~ue ~urídicus. Tal o~ini6n ee poco se­

buida y ~enoa defendida, incluso, los que oostienen que esu 

teeia ee apoya en urcu~entos que ellos misruos ccnsideran de 

pobre alcance, sin emb&rto ea prudente conocer sus crite--­

rioa. 

D). - LA DOCTRINA COJ,'O ?UE.!i/TZ DE.L DEHEC!-10. 

Se entiende i•or doctrina los estudios científiccs rea 

lizados por los jurictas con el objeto de establecer loa 

principios, el ~'todo y le t6cnicu de aplicaci6n del dere--



36 

cbo. Ee el cú~ulo de conocimientoa dcrivtluos de la 1nveeti­

gac16n y an&lieis de les normoe e instituciones que inte--­

gran el mundo de lo jurídico. 

La Doctrina dada la f inftl.idad que persigue y los ole­

wentos con que cuenta tienen un valor inapreciable en el 

~undo do la realidud jurídica, de tul manera que lao teo--­

ríaa doctrinarias, los eetudioa minuciosos, han colaborado 

grande~ente al constante desarrollo y evolución de la wute­

ria jurídica. En múltiples c1:.rnoe lus aprociHbles obaervacio 

nea de los juristas han satisfecho 8spirncionos sociales 

que de otra wanera hubieran quedado al ~ar~en de lo jurídi­

co, relegadas al flano de ~eroo deseca. 

Ea la doctrina la portHdora del mediato plnn de la -­

acuciosa investigación que coadyuva u cumplir la máxiwa ten 

dencia del derecho, la de ajuHtHree lo ~áa posible a la re~ 

lid ad. 

Ha sido tan valiosa la aportación de la doctrina que 

en la época de la no~a Imperial las opiniones de ciertos j~ 

rietas eran obligatorias para el juez, R. Soh~ citado por -

el Doctor Eduardo García t·:aynez relo.tu la iu.porbnciu de 

las opjniones de les juristas en la ~poca Romana, de la ~i­

guiente c.unera: "L11. prúctica constante defide el :Srnperndcr -

Tiberio, que loe jurisconsultos ~ás e~inentes recibun del -

Emperador el juzrespondendi, jus publice, pofulo responden-
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di, o t'eü el Jera cho ü eilJ:i tir c:l:i.dumenes obligatorios para 

el juez, p~ru el Juz privutuo nombrado en el proceso y para 

el r .• ;;:e;i etra.do. 

Sie~pre que el reupcnsu~ que exhiba una de las partee 

¡,1·ovengEi de un jurinta autorizado y que en él i:::e guarden 

las fora;as de rir:or; Htur otort::ndo por escrito y sellado; 

el jaez tiene que respetarlo en eu sentonciu, ei no oe le -

presenta otru de diferente tenor que reune id~nticao condi­

ciones. 

Esta autoridad de que en un principio gozaba las res­

puestas dadtts especialm~ntc ~ara un proceso extiéndese lue­

go, por vía de coatu~bre, u cualeoquieru otrao formuladas -

con anterioridad, prescindiéndose también de la forma ofi-­

cial y bastando que las opiniones ae manifestasen en forma 

de doctrina en l~s colecciones de responsa". 

Es indudable que vara la Roma Anti~ua el proceso dea­

cri to, en el cuul las opiniones doctrinales eran de apreci~ 

ble valía se ajustaba a las condiciones de la época. Privi­

legiados eran aquellos que conocían lus leyes existentes, -

~uchos de las caales se elaborab~n al calor de los conflic­

tos y la consP.cuenciu era otortar crédito y valor a aque--­

lloe que se destacaban por sus conocimientos en Leyes. 

Antes que hubiera unu reducci6n of~~ial de las costum 

bres el juez obliiado a uplicur el derecho consuetudinario 
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encontraba serian dificultades para hallar la norma adecua-

da al caso y acudía a lae producciones de ciertos escrito-­

res que Ee habían impuesto la tarea de relatar el contenido 

de lae costumbres, en esta forma ulgunna obras privudae ad­

quirieron un valor casi oficial. 

Posteriormente con la reducción de lae costumb~es se 

restrineió la tlCtuación de los juristno pP.ro continuó te--­

niendo importancia porque leo costumbres eran incompletas y 

los escritos de loe juristas ae inspiraban en la ló~ica y -

en la equidud, a~én de que no He concretaban a redactar en 

la forma múa precisa la regla ccnsuetudinaria, oino que ade 

más la criticaban y depuraban señalando sus defActos, ofre­

ciendo en cambio otras fórmulas que adoptar. 

En la actualided con la ubunduncia y minuciosidad de 

la leBislaci6n positiva al campo de acción de lon juríHcon­

sul toe se ha restrintido mucho, sin embargo bacienüo un ba­

lance de las le6islacion~s modernas por fuerzu hay que adw! 

tir la grande influencia que tiene la Doctrina en lu re---­

dacción e inter~retaci6n de las normas jurídicas. 

Pocas eon las Naciones que dan fuerza legal ~ l&s op! 

niones de loe juristas¡ en el Derecho catal~n eet& vieente 

la constitución que du fuerza letHl u las opin~ones doctri­

nales, ai bien el Tribunal Sui:rerr.o RÓlo Lis ac~¡;to cuando -

sen uniformes y arlicados conet~ntemente por los tribunales. 
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I0: lo demls ea jificil encontrar otra leLielAci6n 

1uu d' a la Dcctrinu Cientific~ la cnte~oría ~o fuente del 

De:'echo, 

No n6lo lo~ ord~numientou sino odc~6f lu ~ayoria de 

los nutorcu niecun de un ~oda rotundo que la Joctrinn aea -

fu~nte ~rod~ctoro Je derecho; les otorcun un valor desco--­

llante en 01 d~~urrc!lo de la Cienciu del Derecho, pero no 

nanjtc ~~e por si tHnLu fuerz" lo~al y ee opli~ue cocrciti-

Pocos eon le~ ~u0 RJ atreven a doturla del culif1cet! 

vo de fuente de derecho J u~n entes eufrlmen arcumentos ton 

endeblee que rcveltin ln i,cc·:i 1-'eeuridnd que len asiste. 

t!n autor rcnon.brado y que ha realizado el análifis 

~~~ frofundo en I8lac16n con eate problAmu ea el ~aeetrc 

F.rtincii~ Geny, inicia nu e:·»tuüi.o nduci 1~ndo que para ti6c~¿urar 

qur~ lu doctrina s1'a ?uente de Derecho ne ¡;r•~ciEo coreprcl:>nr 

con un ~xhriustivo ci:,tudio si tlll ufirm~1ción es correcta; -­

ecto no obatantc ~ue el ccncPpto 4ue tienen de las fuentes 

for~ulaG pPr~ite incluir ~ lu doctrin~ dentro de ella", 

J¡Uen cm t:i enüe por fu en :e~; forrr.:alec del der~cho loo superla­

tivos de nutr:rid::i·.Jes ext(irr11w ul ir1térµrete con virtuulidad 

b.:t::ttinte ¡.un~ reLir nu juicio cuundo tiene por objeto incM1-

diutc lu revel~ci~n as una rc~lu d0stinudn a imprimir una -

di.ceccié:n en lü vj1l<:. judJicR. 
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Lns conclusiones ü que llega el maQRtro Geny, deopués 

de un detallado estudio eon leo de 4ue le doctrina, y le 

trudición no constituye al ludo de la ley y lu costu~bre, -

una fuente formal dependiente y auí teneri~ de Derecho rri­

vado y que sólo puede preparur lu ley eucritu, inspirundo -

sus disposiciones, y einLulurmcnte contribuir a unu crea--­

c16n lndirectomente. 

E). - BSTllDlC CCMPAlthTl'IO AL HSSPECW con L/.S 
LSCISLACI0NE3 FRANCESA, ALE!.:A•a, !TALIA~A 

Y ESPJJ;C:LA. 

LEGISLACJON ~RA~CESA.- En opini6n del rrcfe~or W&rcel 

Pla.niol doa son hu::· fuentcf' dP,l Dl'\recho Fn1ncés conteu:po.rú­

neo la Ley y el Derecho consuetudinurio o costumbre. En su 

tratado Slemental de Derecho Civil urirRo que cue1 todo el 

Derecho '!l'runcés acturd er.iste en fon.13 de leyes pero quo 

s:ín embiuto no hH deearHreci:1c totol1vrnte el '9r.rl•cho ConauQ_ 

tudinario, el cu9l eetó repreAentado for trel especies de -

forn.acioneAl 

1.- Loe us~s convencion&le~, entendiendo ror tblee u 

ciertaa prúctiic:1s en ¿enen,;l loc:üer. o profedonaleo liUe 

2.- Los usen relativos n ln ~ropiedud inaueblu 

3.- Los usoe coruercialeB 

11'1 Jurisprudencia, (1Ue Bi:1 ccnciiJera con.o Hl n:.icvo de-

derecho conat~nte. 
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Salvo t:l distin".:o concepto que ol Derecho Mexicnno 

tiene de la Jurisrrudenciu, de acuerdo con la opini6n del -

juriata f:-t.ncén l·u; fuentee formalen del Derecho de ?~éxico 

y Francia son lao ~iH~us. 

Colin y Capitunt d1f1tinguen dos outeeor:!ae de Fuentes 

en primer tér~ino las fuentes logialntivao que 'co~prenden -

la ley, y lu costu~br~, despu6tt a título secundario y como 

com~leruento de luo pri~erae fuentes de interpretaci6n, en-­

tendiendo por tules a lu Jurisprudencia y la Doctrina. 

Se¿Ún eatos juristue lae leyoa escritas que constitu­

yen lue fuentce del Derecho Positivo Francés pueden dividi! 

ee en cuutro grupos según el orden cronol6gico: 

a).- El Antiguo Derecho. 

b).- El Derecho Interruedi0. 

e).- El Código Jivil. 

d).- Las Leyes Nuevas y posteriormente al C6digo 
Civil. 

En cuanto a la costumbre ud~iten que s6lo cuando haya 

umt coneagr::.ic:ión le6al de ella será fu en te de Derecho y por 

tanto ea !uente indirecta del Derecho Frsnc~a. 

A ln Doctrina y a la Jurisprudencia ccmo se dijo en -

un principio nólo lne consideran fuentes interpretativas y 

no productos de Derecho. 

lEGISL!tClOH ALE:1íANA.,- Fara tratar el problema de las 
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fuentee formales en la Legislnci6n Alemana ee preciso hablar 

de la máe reciente constitución Alemana, la Constitución del 

23 de mayo de 1949. 

Esta constituci6n no fué producto de un poder Consti­

tuyente del Pueblo debido a la aituación política por la -­

que atravieoa esto país, la división que hay en cuanto a la 

Alemania Occidental y Oriental. Esta Conetituci6n ae origi­

na en un llamado Consejo Parlamentario intee.rado por diver­

sos repreeentadoo de loo eotados y posteriormente ratifica­

da por el pueblo alama~ mediunte referendum, en el mes de -

agoeto del ario de 1949. 

De acuerdo con enta Confltitución la principal fuente 

forrual del derecho oe la Le¿ielación y en lo que se refiere 

a lae fuentes oupletoriae no ae aparta de los actuales pri~ 

cipioe del Estado de Derecho. Sin e~bareo la parte más im-­

portante que hay que observar en estu legislación ea en el 

sentido de que las reglus eeneralea del Derecho Internacio­

nal son parte integrante del Derecho ?ederal Alemán y tiene 

supremacía y hacen nacer directumente derechon y obligacio­

nes con respecto a todos los ha~ituntes de la Alemania Occ! 

dental. 

LEOISLAClON ITALIANA.- Uno de los rencmbrados itulia­

noo, Roberto Rug[!;i ero, en eu libro Insti tucioncs de Derecho 

Civil, al hacer el ef1tudio de lne fuent,3A en el Derecho 
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EGtnhlccidu eet~ baAe connidcra que doa oon laa fuen­

tee del Derecho: La Coetucrbre, que ee la repetici6n de actoo 

semejantes realizada de una ~oncrn conotante y uniformo por 

el pueblo, con la convic~16n de bU necesidad jurídica; y la 

lny, emonaci6n de un ~r~ccpto inivereal d9 pnrte de loo 6r-

eano~ del ~st&do ir.vestidoo ccn la misión leeialativa. 

Beto en lo que te refiere a lar fuenten del Derecho -

en &enerul vero o continuación pasa a analizar que valer 

tiene la coetu~hre en los derechos Civil y Mercantil, con-­

cluyendo que en el Derecho Civil ~1 valor de la costu~bre -

ce ~íniruo, pues no oe puP.dc recurrir a ella fino en loe ca­

eos deter~inudoc por la ley. En el Derecho Mercantil la coa - . 
tumbrc tione una a~plia eefera y por ~lti~o en el Derecho -

Penol no os adffiisible. 

Al refflrj rPe n la coa tur:;~re udmi te que tengo valor de 

fuente autónoa:u concurrente, si bien con carácter subsidia­

rio del Derecho eocrito y contin~a: "A una costu~bre prea-­

ter legem cc~o fuente i~dapendiente, aunque subeidiarie dal 

derecho eocri tono t;odría reconocerse ningún vnlor en el or­

dens~i en tc conetitucionBl it~lisno, yue con la divisi6n de 

~oderes s6lo a los 6rLanos legislativos atribuye la facul-­

t~d de dictar nor~us obligatori&E, En ou funci6n subsidia--
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ria, ln coatumbre no tiene v~lor (al menos para el Derecho 

Privado) sino cuondo la Ley autorice a recurrir a ello y le 

atribuye peder normativo. Pero con eeto se convierte en COE 

tu~bre lego~, y eu fuerza obligatoria dar1vo directamente -

del precepto legislativo. Todo otru coetu~bre que, no eien­

do aquella a la que el legislador autorizR, a~adu algo u la 

ley no tiene virtud obligatorio». 

Al iLuul que Roberto de RubBú~ro los italianos del -­

Veccbio y Ferrero adruiten que lus fuentes del derecho ita-­

liano son dos: La Ley y la Costumbre, aunque el Último de -

loe nombrados dice que la costumbre no tiene valor propio y 

s6lo eficacia subordinada y dependiente, en cuanto al Ssta­

do la reconozca o lu dé por supuesta. 

De lo anterior se deduce que el derecho Italiano, co­

~o en el Vexicuno, existe un 6rguno encargado especialmente 

para elaborar leyes y qua eoe 6rfeno As el legislativo, por 

lo que la principal fuente productora do Derecho es la Le-­

gialación. 

Por otra parte la costumbre s6lo es admitida co~o 

fuente productora de Derecho en forma subsidiaria Eiempre y 

cuando uno le reconozca con tal valor. 

LEGISLACION E5PA.flOLA.- Fa~ú conocer las fuentes rtel -

Derecho Eep~ol he~oa apelado a las ideas de un tran civí-­

lista, el Kaeetro CaEtán TobeBas. 
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tudio de ltrn fuent.Hn diciendo que es ll'uente, en sentido fi­

gurado, la ruz6n primitivu de cualquier idea o la causa se­
neratríz o productora do un hecho; considera que la fuente 

primario y suprema del Derecho está máo all& del estado y -

de la sociedod, en nosotros miamoo, en nuestra conciencia -

racional, en la idea de jueticiu, como tratlucci6n de la na­

turaleza humana y del orden universal de las cosas, pero al 

hablar de las fuentes del Derecho en aentido técnico se al~ 

de más bien que al orieen del Derecho natural o positivo, a 

loa hechos y a las formne mediante lus que una sociedad 

constituida est~blece y exterioriza la normu jurídicu como 

derecho positivo obliGutorio. 

Continóa diciendo que laa fuentes del derecho positi­

vo se han dividido por, la doctrina tradicional en directas 

(que encierran en sí la norma) o indirectas (que ayudan a -

la producci6n y a la comprensi6n de la regla jurídica), pe­

ro sin darle existencia por sí mie~as. 

Lae fuentes directas son: la coatu~bre (expreai6n es­

pontánea y directa de la conciencia social y la ley (expre­

sión reflexiva a través de los 6rganoe sociales). Como fuen 

tea indirectas cita la Jurisprudencia, el Derecho Natural, 

el Derecho Científico, las Leyes Históricas Derogadas, la -

Analogía, la Equidad, etc. 
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En seguida el Profesor Tobefiaa analiza ~l párrafo se­

gundo del artículo VI del C6digo Civil Eapaf1ol que aetable­

cei "Cuando no hay ley exactamente aplicable al punto con-­

trovertido eo aplicará la coatumhre de~ lugar y en su defeo 

to loe principios generales del Derecho". Do lo cual concl~ 

ye que tres aon las fuentes del Derecho Eepafiol. Una Puente 

principal, la Ley, y doe aubeidiarina, la costumbre del lu­

gar y loe principios generales del derecho. 

LAS FUENTES 'FORMALES ~N NUESTRO ORDEN JURIDICO POSI­
TIVO. 

Hemos definido a las Fuentes Pormulee del Derecho co­

mo loa procesos de creación de lua normas jurídicas. Así 

mismo hemos visto que en orden al número de Fuentes Produc­

toras de normas jurídicas hay unánime opini6n, por lo con-­

trario existen serias divere;enciae entre las corrientes do_g 

trinalee en lo relativo a determinar cuántas y cuales son -

las fuentes forrualee del Derecho. 

Ea indudable que tal falta de acuerdo se debe en un -

principio a la diversidad de legislaciones que hay en el 

mundo, mientras que para una nación las nonr.ua jurídicas 

aplicables de tipo consuetudinario, en otros lugares s6lo -

serán normas jurÍdicRa las elaboradas por el Poder Legisla­

tivo. 

En nuAatro ordAn jurídico se ha impuesto la teoría dQ 

minante que establece como fuentP.s las ai¿uientes: La Ley -
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2ub!:lidiaria y lo juriuprudenci", como ru~mte P.ubsidiaria. e 

inter¡.iret:.lliora de lirn norlúao jurírUc:rn. llue~·tra Leeisluci6n 

ha optado ¡.;or ~~1 u.i r.;temu n·1'iB ne curo y f:l,~il que ea el oiet!:! 

ttn escrito. Hu ectublocidc coruo principi) lo o.plic1-1ción de 

la ncrffiB eLcritu. 

LA LEY.- En ritor té~nico no debe ~oblarso de la ley 

coffio fucnLe productoru da nor~uu jurídicaa, uino de lc~iel! 

ci6n ~orque 01 t&r~inc ley ulude n la norwa jurídica y no 

ul ~receso de creaci6n do dichu nor~a. ~n efecto en t'rmi-­

r.os técn:icoc ¡•or ley ~rn •.rnt) entie la. rc.gla sociol obliga to--

ria, general y con cur~cter p~rm9n0nte, e~tnblocida por la 

outoridud p¿blicn y suncionudu por la fuerzo, Re en oonse-­

cuenciu el rroducto d~ ele prrceua denouinndo legislativo. 

Pues bien, lo verJ~dero fuent9 prcductoru de nor~as -

de etiif--!.iB <.:. travér; de 1:1[ cu::-.le~; va ~dqttiriendo su cualidad 

jurfdjcu una re 61~ de conducta. 

Este Jiroceso l!~t,inlctivo nicc,pre llH llevado acabo por 

conducto de un 6rcuno del Eat~do debjdo a que 6~te se le ha 

fucul tudo par._, cri>ar nora.as de iu,posi ci,)n teneral y coerci-

tiv~~ente huccrl8s cumplir. 

Lus eta~ab que componen c&ta fcr~1 de cre~ci6n de pr! 

coptos jurídicos non vuri~a y toduo funladas en lee teorías 
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co~o fuente rr1ncipul y directo: la contum~re co~o fuente -

eubRidiaria y lu jurioprudenci11, como fuente subsidiaria e 

interµret~Joru de ln8 nor~an jurídicue. Nue~trn Legioluci6n 

ha optudo por t>l :iintemu n·rÍg octuro y fácil que es el siat~ 

a.u escrito. 1!11 ectabl9cido como principio la aplicnción de 

la norffiB e~critu. 

LA LEY.- En rieor t6cnico no debe hablarse de la ley 

co1Lo fu en te prodt.:ctoru de norrr.t1u jurídicas, sino de lcgiel~ 

al i~roceso de creación de dichu norr;ia. 'Sn P.fectc en tér:ni--

r.os técnicot: i•or ley Be e¡¡tjenrie la regla socinl obliga.to--

ria, g!neral y con car~cter pHrmanente, eutablecida por la 

outorid~d p~blicn y euncionudu por la fu~rzu, os en oonse-­

cuenciti el i 1roducto d<.! et.e prrceBr; fonominndo legislativo. 

Pues bien, la verd~dcro fuent~ productora de nor~aa -

jurídjc.,B es lo lf.'&ü1lHción, entl!nd1endo pox· tul la E:erie -

de et1::1¡,us l.! travéi; ric l:ir ctwle~~ va adquiriendo su cualidad 

jurfdjcu une rc 6 lu de conducta. 

Eate proceso lPLiRlctivc nicLpre eR llevudo acabo por 

conducto de un 6rcano del Botado dabido a que 6ate se le ha 

facul tudo paL> Crt!ur norlLas rie in:posi ción i:;eneral y coerci-

tiva~entc huccrluv cumplir. 

La~ eta~aE que comvonen e~ta fcr~a d'.! cre~ci6n cte pr! 

ceptos jurÍdicoe non vurius y toduo fundadaR en lee teorías 
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del poder Constituyente del pueblo y ln d1v1a16n de poderes. 

De acuerdo con ln primera teoría la Soberanía de un E! 

tado radica en el pueblo y a0lo éote ee cnpaz de nutodeter­

minaree por medio de normue. La Teoría,de la diviJ16n de PQ 

deres establece la 11mitnc16n do atribuciones de facultades 

de loe Órganoe eatatnlee pnra lograr un doble propósito: 

1.- El equilibrio entre loe poderes como un sistema de 

frenos y balnnzaa. 

2.- La división del trabajo. 

Tres aon loe poderes establecidos: El Legislativo, 

creado para elaborar loa preceptos que deben regir la vida 

social en un EEtado, precepto dirigido a loa individuos CO! 

ponentes de esoo estudoa. El Ejecutivo que tiene como fín -

primordiKl hacer efectivas en su cumplimiento las leyes que 

elabora el Poder Le6islativo y por Último el Judicial, po-­

der que aplicará lae reglas de Derecho a quélloa en que una 

situación de conflicto o de insertidumbre lo requiera. 

En el proceao legislativo doa de los poderes intervie­

nen: El Legislativo y El Ejecutivo. - La pria:era fruee de 0§:. 

to proceso es la inicietivu, ésta puede presentarse de 

acuerdo con el artículo 71 de nuectra Constituci6n Federal 

por 1°.- El Presidente de la Rep~blica; 2.- Loo diputados y 

Senadores al Congreoo de la Unión y 3.- Lus Legislaciones 

de los Estados. La iniciativa es la etapa que representa el 
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ernn el Poder Le¿iulatjvu. Vnu vez preHcntudo el proyecto -

de Ley se inic1:: lu DnLundu ctn11a d1}1 proceno que es la diE 

cu:,ión, .¡ue ccnr:u:t!:! en lu delib<:>rución que hucen del pro--

y'?cto los n.:i crubros de ambfas Cúu.11rus. Ln etn1¡¡1 cuartu ea ve­

ri ficadtt ¡1or el lodcr S~ecut:ivo y oe llama sun~ión o sea la 

a1;rob~cié·n .;u~! el }oder EJecu t.i vo hace del proyecto de ley, 

que el 1;oder Let!.islativo pr•wenth. :::1 Poder :·:jvcu tivo tiene 

un derecho 1ue De denc~in~ de veto. El Veto es una facultad 

ctorL~da por lu Conatituci6n PolÍticu de loe Estados Unidos 

Iíexicunos en cu Articule: 72 inciso (u) al ~jocutivo pura 

oo de la Unión, ~ediunt0 eGli fficultad el Ejecutivo int~rvi! 

ne en el proce:;o le;¿iul11tj•1c de dos 11;odos, dei;ide un punto -

óe vJ~td n9~~tivc, nl r~trec~r ~l proyecto de ley, a la cá-

~ur~ dA oriteo y deLJJ un ~unto de vjstu positivo nl propo-

nt:r lhf.i cbscrv:-icicnes qut: hat,~, r.cdificacicnes, nl teracio--

~rcc~ao lo~islativo ~~~~iera ~ayor valor puoc en caso de --

que l:..is c~t::l.tr~:n; towcn 1.rn cucntn las ooservu.ciones tlel Ejec!! 

tivo, cEta hahr~ creado en p~rte esa Ley. ER incue~tionable 
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que el Ejecutivo tiene lu facultad de prenentar proyoctoo -

de leyes, y vodría suponerse que el v~to, no en nino un de­

recho accesorio a eea facultad muy diferente a la de propo­

ner leyeo. Lu culminnci6n de este proce~o oo la publicación 

que consiste en la notificoción de ln ley a todo~ aquellos 

indiviuuoe que deben cumplirla. Eotu etupu en t11:ubién real_i 

zade por el Poder Ejecutivo y cooco uon divéraae lus conse-­

cuenciaa se ccnsidern que realidad son doe etapas; ae dice 

que anteE< que el rode.r :~jecutivo hnca la publicur.ión de la 

ley realiza un acto verificc;tivo di? que el proy::cto de ley 

ha cumplido con todos loo requioitos que se establecen para 

que se convierta en ley, o aeu, el Ejecutivo une vez que se 

ha votado en favor· del proyecto tiene que conotate.r ní el -

proyecto de ley hu cu~plido con todu6 las eta~ns, a eeta 

corr.proboción se le llama pron:1üt;ución. :::ntot: uon loe }Jnsoa 

que tiene que dar un proyecto de ley p~rü convertirse en 

ley vigente. Lu o~iaión de cualquiern de ellos trae con:o 

consecuenciu la nulidad dP la ley y al efdcto ce ha establ! 

cido eso etapa lla~udu pro~ulcación pura corroborur lu exog 

ta trayectoria de lu iniciutivb. 

~a lo ley, en virtud de todo le que en eí entrufiu, el 

producto de lu r•rincipul fuente forr;.:.il del rlnrecho, Sii;nif?:_ 

ca la autodctorminuci6n de len individuen ~anifeotoda u tr~ 

v&s de sus reprAaentantes y aderuá~ ~e plus~an en for~u per-
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manente y f'c1l de encentrar, sus pooibilidudee de aplioe-­

ci6n y obedienciu Ron infinitumonte euperioree u cualquiera 

otra fuente ¡;rodnct.ora de Derticho. Encierra toda aeta gama. 

de utributoe: Perruonenciuo, eeguridud, fócil upl1caci6n, m! 

yor posibilidud de o~ediencia expontánee y ,áa facilidad de 

n;cd i:'ic:.ic ión. 

F). - LA COSTU!l113RE 

Si a lue fuentes formales dol Derecho las estudiamos 

en orden cronol6~ico ee indudable que comenzaría~oe con las 

costurubrea¡ en efecto ella ha aido el punto de partida del 

Derecho. Los primoree preceptos que rigieron la vida de las 

razas primitivas fueron preceptos consuetudinarios, basados 

en la reiterada manera <le obrar que resultaba exitooa y po~ 

terior~ente nblicetorin. 

So le defini6 por la teoría Romano Can6nica como la 

"lnveterata consuetudo ~t opinio jurie se neceaitatis" o 

sea la práctica inveterada que Be considera necesaria y ju­

rÍdícam~nte obligatoria. 

Pero esta primacía en el tiempo no tiene iwportancia 

en la actualidad. La costumbre tiene en los tiempos contem­

poráneos un papel secundario en el derecho y la razón ea 

obvia, todo8 aquellos defectos de que adolece los ha subsa­

nado la legialscién. La costumbre carece de permanencia po~ 

que al no deter~inar con exactitud el precepto de conducta 
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iría trane!ormandoae con el tiempo en forma tan aencible 

que poeteriormento ee dificil reconocerlo. 

La costumbre aeftala con vaguedad el modo de obrar, 

sin fijar eua perfiles en forma precisa· y definida; la Cos­

tumbre no guarda con respecto a loo que tienen que cumplir­

la la !uarza necesaria para que no varíe con laa interpret! 

cionee, además croa conflictos en RU aplicaci6n por no ha-­

llarae en forma escrita. 

Se ha dicho juat1ficadamente que si el pueblo es el -

titular de la soberanía, puede en ejercicio de esa facultad 

crear directamente el derecho por medio de la coetumbre, P! 

ro la verdad de esa razón se deevir~úa en l~e civilizacio-­

nes modernas en las que ea difícil hallar una costumbre que 

nazca al margen de la ley, como no sean aquellos modos de -

obrar que por haberlos seguido con base en un precepto le-­

gal ahora aparezcan· como costumbre por eu reiterada aplica­

ción. 

La costumbre cumplió su cometido en la época en que -

la divulgación de la ley eaorita era ardua y difícil. En la 

actualidad el conocimiento de loa preceptos es tanto más im 

portante cuanto que las complicadas sociedades modernas 

obligan al hombre a regir su conducta en todo momento. 

Esta etapa de la costumbre, que podríaee llamar la 

etapa crítica de la costumbro ha sido expresada en los si--



guientac términos por el jurieta Fru.ncoao Genes 11 La Costum­

bre como fuerza crendoru del Derecho es hoy vivamente 1mpug 

nadu. Habr& por consiguiente que averiguar primero hasta 

que punto puede hoy la coetumbre imponer una norma de con-­

ducta 11. 

La op1ni6n mio extendidu rechazu resueltamente la ad­

miai6n de lu costuwbre como fuente directa, admite que pue­

de ayudur u lu interprotución de lu ley, pero dentro de una 

constitución que pone en manos del Poder Legialativo la 

creación de normas jurídicas, no puede permitirse que la 

costumbre tenga la virtud suficiente pura crear derecho. 

Corresponde ahora señalar el papel que desempeña la -

costumbre en nuestro orden jurídico. Al efecto debemos sea! 

lar que tres son laa formaa de costumbre que hay: Costumbre 

con arreglo a derecho¡ Costumbre en contra de la norma jurí 

di.ca y Costumbre como fuente supletoria de la ley ante las 

lagunas de la mioma. 

En el primer caso se truta de aquella costumbre que -

coincide con el precepto legul, bien porque el legislador -

la haya plasmado en forma jurídica a una costubbre existen­

te reconociéndola como obligutoria, bien porque el acata--­

miento consta del precepto hace una costumbre cumplirlo. 

En el ~e~undo caso se trata de la costumbre que va en 

contra del precepto lecal, eotu forma de costumbre ee rech~ 
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zada por nuestro orden jurídico vieente que establece en el 

Artículo 10 del C6digo Civil que -contra la observancia de 

la ley no puede alegarse costumbre o práctica en contrario" 

La razón de este principio ee encuentra en la seguri­

dad que debe existir en la reeularización de la conducta de 

loe individuos y en aue relucionoe. Si existiera una coatum 

bre que tuviera un valor intrínseco 1neoepeohado y frente a 

ella ee hallara un precepto legal n todas ~ucee incorrectas 

al presentarse un conflictc el proo~o~r mÁR adecuado a la -

equidad sería el de aplicar el precepto legal y no el de 

aplicar la costumbre, puea lo contrario sería obrar con cri 

terio propio haciendo caso omiso del valor de la ley. 

El Último caso ea el de mayor interés para este trab! 

joi "La Costumbre como fuente supletoria de la ley ~nte las 

lagunas de esta.- Es en esta situación donde la co~tumbre -

vuelve a adquirir eu v~lor de fuente formal del derecho. 

Dado que la f~cultad de previsión del legislador no -

es infinita, en una serie considerable de caaoa no ea posi­

ble aplicar un precepto legal por no haberlo, puea como el 

Juez eatá obligado a resolver el conflicto, ee le faculta -

para apelar de la costumbre aunque en forma indirecta, vie­

ne a ser una fuente formal del Derecho, pues aportu el juz­

gador el precepto de conducta que debe aplicar y que por 

otra parte es el resultado de un sentimiento general y por 

tanto tendrá fuerza legal. 



En nuestro Codigo Civil varioa preceptos ee remiten a 

la costumbre para eatablecer el modo de obrar. Consecuente­

mente en nueatra legislación la costumbre ea fuente formul 

indirecta del Derecho, pues sólo tiene esa cualidad cuando 

el legislador ee la otroga. Artículo 997, 999, 2607, 2754, 

etc. del Código Civil 

G).- LA JURISPRUDENCIA. 

En nuestro orden jurídico poaitivo la Jurisprudencia 

alcanza un valor estimable no sólo como fuente interpretad~ 

ra de loe preceptos Constitucionales aino edem6s como fuen­

te desde dos puntoe de vista: 1.- Como ciencia del Derecho; 

2.- Como fuente del Derecho. En el primer caso la denomina­

ción Juriaprudenciu ea usada para deeienar la rama del con~ 

cimiento que tiene por objeto estudiar lua norffias jurídicas. 

En au seeunda acepción la Juriaprudencin ea el conjunto de 

decisiones constantes de loa tribunales que obligan a lee -

inf eriorea. 

Entendiendo la Jurisprudencia en ou segunda acepción 

ya que en nuestro derecho podría explicarse coco la eolu--­

ción dada por la Supre~u Corte de Justicia a un problema y 

reiterada en varias ejecutorias ininterrumpidas, es uno 

fuente foruial de nuestro Derecho que ocupa un importante lg 

gar en nuestro ~undo ~urÍdico, pueo la juri8prudenciú es 

tanta que el litieante oe encuentra ante un problema ~uy s~ 
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rio, (el de conocer la jurisprudenciH). Es un hecho que en 

nuestro orden jurídico lu Jurioprudencin eo fuente fortr.al -

de derecho, sin embargo aléunoa tratndiotao niegan tal cosa. 

Afir~an y en efecto ooí es, que al admitir a la Jurisprude~ 

cia como fuente integradora de derecho se hecha por tierra 

la pureza de la teoría de la Divieión de Poderes, pero la -

fuerza de los hechos es superior a las teorías y además la 

tal pureza o diafanidad es eólo una 1luei6n. 

Por otra parte oe acua~ u la Jurisprudencia de ser i~ 

constante por tener lu posibilidad de cambiar, lo que ae 

comprueba con el articulo 193 de la Ley de Amparo conforme 

al cual la propia Suprema Corte puede variar su JurisprudeB 

cia, pero esto no ea argumento decisivo, puee aún cuando la 

Suprema Corte puede modificar au Jurisprudencia el propio -

artículo exiee indique loe motivos que tiene para hacerlo -

y además cabría pregunt&r si no hay posibilidad de modifi-­

cnr una ley y aún de derogarla. 

El atributo de fuente formal del Derecho ea difícil -

quitárselo a la Jurisprudencia y mucho menos en nuestra le­

gislación. 

H).- ESTUDIO CCMPARATIVO DE LAS FUENTES FOR?lALES EN 
NUESTRO DERECHO: CIVIL, MERCANTIL, LABORAL Y 
AGRARIO. 

Es obvio y adruitir lo contrario sería erróneo, que 

lae fuentes de nuestro orden jurídico positivo son la Legi! 
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laci6n como fuente directa y la costumbre y jurieprudenoia 

como !uentea aecundnriue o indirectas. 

En materia Civil nuestro C6digo establece en su artí­

culo 19 que "las controveraiae del orden Civil deberán re-­

eolvarae conforme a la letrn de la ley o a au interpreta--­

ción ~urídica. A falta de ley se resolverán conforme a loa 

principios ... ftneralea del Derocho". Dunrlo como sucede en to­

do el sistema jurídico mexicano, primacía y prevalencia a -

la ley como fuente formal del Derecho y remitiendo al juzg~ 

dor en aquellos caaoa de ausencia de preceptos a loe princ! 

pioe generales del Derecho. 

La materia Mercantil admite fuentes supletorias y al 

efecto establece doa sistemas. El primero contenido en el -

Código de Comercio que por tal motivo debe ser de aplica--­

oi6n general y el segundo aeftalado en la Ley de Títulos y -

Operaciones de Crédito en vigor que s6lo tiene aplicaci6n -

en relación con dicha ley. 

El artículo 2 del Código de Comercio, establece que -

"A falta de disposiciones de este Código de Comercio, serán 

aplicables a loa casoe de comercio las del Derecho común''· 

El artículo 2 de la Ley de Títulos y Operaciones de -

Crédito declara que a falta de disposiciones en la legisla­

ci6n mercantil deberá recurrirse a loa uaoa bancarios y mer 

cantiles y a6lo en defecto de ellos al Derecho común, "de--
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clarándose aplicable en toda la República a loe fines de e! 

ta ley el C6digo Civil del Distrito Federal". 

La fu~nte supletoria en ruateriu mercantil de acuerdo 

con el Código de Comercio ea lu legislación común; de acuet 

do con la ley <le Títulos y Operaciones de Crédito son fuen­

tes supletorias: Los uooa bancarios y mercantiles y las dis 

posiciones del derecho cowtln, pero entendiendo por derecho 

común las diapoaiciones del Código Civil del Distrito Fede­

ral, lo que en nuestra opinión y de acuerdo con la Conetitu 

ción es errónea pues al hablar de derecho común ae entiende 

la legislación Civil de cuda Estado. 

En materia Laboral en el artículo 17 de la Ley Fede-­

ral del Trabajo se señalan laa fuentes formules del derecho 

laboral y las fuen tea sur,le tc:rias. 

Artículo 17.- A f~ltu de disposición expresa en la 

Constitución, en esta Ley o eo sus Reglamentos, o en loa 

tratados a que se refiere el artículo 6c, ae tomarán en ººll 

siderac1Ón sus disposiciones que regulen casos semejantes, 

loa principios generales que deriven de dichos ordenamien-­

toe, los principios generales del derecho, loa principios -

generales de justicia social que derivan del artículo 123 de 

la Constitución, la jurisprudencia, la costumbre y la equi­

dad. 

Para el Maestro Mario de lR Cueva aderuás de laR fuen-
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tes anteriores deben sefialarae el Dereoho internacional del 

trabajo. el contrato ley y la sentencia colectiva. 

Como he dicho en el comienzo de eate inciso la fuente 

_formal por excelencia ea la legislación y eato ea aplicable 

lo mismo en materia civil que en materia laboral. 

La coatumbr0 como fuente formal indirecta varía en im 

portancia en cada una de lae anterioree ramas. 

En materia Civil pocos eon loa preceptos que se refie 

ren a ella entre loe oualea podemos mencionar loe artículos 

997 que ae refiere al modo en que el usufructuario puede t~ 

lar loa montes. 

El artículo 999 que también a.lude al usufructuario y 

a la forma de utilizur loa viveros, los artículos 1796 y 

1865 que hacen mención a loa contratos y f~rmu de perfecci2 

narlos y la manera de interpretar las ambigüedades de los -

miamos y otros ~rtículoa 2607, 2754. 

En materia mercantil la costumbre tiene la misma im-­

portancia que en la rama civil y ea el uoo el que toma rel! 

vancia sobre todos los usos mercantiles y bancurios. 

En la xuma laboral la costumbre tiene wa~or alcHnce -

que en las anteriores, pues abarca un doble campo: Como el! 

mento integrante de loa contratos o medio de interpretar 

aus cláusulas y como norwa general que la reforwa, en prov~ 

cho de loa trabüjadorea en la le~ialución existente. 
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Ln Jurieprudencio en todaa lae ramao mencionadas y en 

las reatuntes cumple el mismo papel y tiene la misma impor­

tancia. 

Como eeto es ~uteria de un omplio estudio en el capi­

tulo siglüon te, nos re mí timos a Ól para dar cumplida cuenta 

con el presente inciso. 

Por último habrá que estudiar cuales son laa fuentes 

en materia agraria, formales y cuales son las fuentes inter 

pretativae e integradorua de dicha rama del derecho social. 

En princi~io ningún obstáculo se presenta ya que los 

principales tratadistas mexicanos udmiten como fuente for-­

mal a lu Doctrina. 

Sin embargo la cortumbre no ea fuente de Derecho por­

que el artículo 10 del Código Civil para el Distrito y Te-­

rritorios Federales establece que contra la observunciu de 

la ley no puede alegarse deouso, costumbre o práctica en 

contrario. 

Podría pensarse que la disposición transcrita ea val! 

da cuando oe cuenta con ley aplicable ul caso; pero si no -

la hay y existe costumbre respecto del mismo nada prohibe -

que se le dé fuerzu leeal. Sin emburgo los artículos 18 y -

19 del propio ordenamiento no dejan lugar a duda; El artíc~ 

lo 18 dice: Ante el oilencio, obscuridad o insuficiencia de 

la ley, no autoriza a los jueceu o tribunules para dejar de 
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resolver una controverei~, Artículo 19: Las oontroveraiae -

judiciales del orden civil deberán resolverse conforme a la 

letra de la ley o a eu interpretación jurídica, A falta de 

ley se resolverá conforme a loa principioa generales del De 

recho. Como ee ve, en estas diapooicionee no se dá valor a 

la costumbre, una decie16n de loa tribunales del Distrito y 

Territorios Federales en materia civil que se basará aolumen 

te en la costumbre aería completamente legal. 

Lo mismo puede decirse para toda la Repúblicli por 

cuanto a loa asuntos del orden civil porque el artículo 14 

Constitucional establece: En loa juicios del orden civil, -

la sentencia deberá ser conforme a la ley, y a falta de és­

ta, se fundará. en loe principios get:leralea del Derecho. 

Sin embargo hay algunos caeos en que la ley remite al 

ueo y a lu costumbre dándoles aaí fuerza legnl,vg. los arti 

culos 999 que se refie1·e al usufructo de montes y viveros; 

el artículo 1796 que ae refiere a la buena fé, al uao y a -

la costumbre. 

En materia mercantil tenemos el articulo 2 Frocc. Ill 

que hace alusi6n a loo usos bancarios y mercantiles. 

En M'xico tene~os vorias leyes federales entre ellas 

podemos enuncj ar el Códié:o de Comercio, el Derecho Laboral, 

Agrario, etc.etc. 1 y el C6digc Civil para el DiEtrito y Te­

rritorios Federaleo es aplicable aupletcriamente ul Cód1¿o 
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Asrario pues aei se e8tubl~ce en el urtículc lo. que dicei 

L&s diepoaiciones de erte C6dico re~irún en el Distrito y -

Territorioo Federaleo en asuntos del orden com~n, y en toda 

la Rep~blica en ueunto de orden federul. 

En consecuenciu, en nueFtro Derecho s6lo tiene valor 

la coetumbre y el uso cuando expresamente ae loa otorga la 

ley y en coso determinado por la mi~ma. 

En cuwbio luo dierosicioneo relativas ya citadas del 

C6digo Civil rura el Distrito y Territorios ~ederalea y el 

artículo 14 Constitucional, ai dán el carácter de fuentes a 

la Jurisprudencia y u los principioo generales de Derecho. 

Ciertamente que deode un punto de vista tedrico y 

práctico la jurisprudencia no es unu norma comparable a la 

ley ~ismu, aunque en lu práctica ~sí ocurro. En M~xico cuun 

do menos la Supre~a Corte de JuoticiH de la Naci6n por lo -

que reepectu a ~suntoo Federales equipara la Jurisprudencia 

a la ley ya que el artículo 194 de lo Ley de Amparo vigente 

ordena: La Juriaprudenciu de la Suprerua Corte en los jui--­

cios de Awparo y en los que se suciten sobre aplicaci6n de 

Leyee Federales o tru.tudou celebradofi con las potencias ex­

tranjeras son obligatorios para loe Magistrados de Circuito, 

Jueces de Distrito, Tribunales de los Estudoe, Distrito y -

Territor~oo ~ederales y Juntcte de Conciliación y Arbitraje. 

En cuanto a loe principios genereles del Derecho son 
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fuentes de nuestro derecho por mandato expreso del artículo 

14 constitucional. 

En una ejecutoria de la Suprema Corte ae dice a este 

respecto: Los tratadiet~8 más destacados del orden civil en 

su mayoría admiten que los principios generales del Derecho 

deben ser verdades jurídicas notorias, indiscutibles, de 

carácter general como su miemo nombre lo indica elevados o 

eeleccionadoa por le ciencia del Derecho, mediante procedi­

mientos filosóficos jurídicos de tul mcmera que el Juez pu!! 

da dar la solución que el mismo legislador hubiera pronun-­

ciado si hubiera estado presente o habría establecido ei h~ 

biera previsto el caso, siendo también condición de loa weg 

cionadoa principios que no deoarmonicen o estén en contra-­

dicción con el conjunto de ncr~us legales cuyas lagunas y -

omisiones han de llenarse, uplicando esos principios. 

En otraa palabras loe principios ¿;enerales del Dere-­

cho deben llenar lus lagunas de la ley y así hbcen veces de 

ley, son como ya se dijo ellos mismos ley, su fuerza norma­

tiva deriva ade~ás de un principio Constitucional. 
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i.- LA JURISPRUDENCIA COMO FUENTE !'ORKAL 

DEL DERECHO LABORAL. 

La voz Jurisprudencia deriva del vocablo jue que fué 

la expresi6n que loe Romanos usaron para designar las Inst! 

tuoionee que ellos consideraron como de orieen humano o 

"Lex·Humana" Jurisprudencia como derivado de la palabra jus 

fué entendida como la ciencia del derecho y la definida por 

Ulpiano como el conocimiento de las coeae divinas y humanas 

y ciencia de lo justo y de lo injusto; "Divinarum, atque h~ 

manarum rerum otitia, Juati et Injuatiecientia". 

También loe juriatae Romanos fueron loe que entendie­

ron a la Jurisprudencia como interpretación pues la coneid! 

raron como el hábito práctico de interpretar leyes, otorgán 

dole a lae eentenoiaa el carácter de fuentes de derecho, 02 

mo puede leerae en la ley 38 Título )o. libro I del Digesto 

que dice "Pues el Emperador Severo bajo el cual hemos vivi­

do ha que en lea dudas que nacen de lae leyes, ea necesario 

referirse a la costumbre o a la autoridad de lae sentencias 

que hayan sido aiempre las mismas en lR. cuestión de que ae 

trate" (1). 

B.- ACEPCIONES DE LA PALABRA JURISPRUDENCIA: 

1.- COMO CIENCIA. 

Como se ha indicado anteriormente la idea de que el -



derecho eB un11 c1~nc1¡~ o mejor uioho d1! c1ua exiato una cien 

cia del Derecho que tiene su más remoto antecedente en lR -

definición de Ulpiuno sobre la voz .Turieprudenciu, y la idea 

apuntada ha perdurndo haatu nuoatroa diaa. 

Este concepto de que existe unu ciencia del derecho, 

que es indudable en virtud de qua loe fenómenos, relaciones 

Instituciones o conjunto do normas que forman el Derecho -­

son objeto de un estudio mct6dico y eistemátioo, no ha sido 

aceptado por todos loa jurietea. 

Para algunos el lento desarrollo que el Derecho ha o~ 

servado a través del tiempo y la comparación de su progreso 

con el de las otras ciencias le eu~iere que no existe la -­

ciencia del Derecho¡ para otros, deslumbrados con laa ideaa 

del positivismo, el método adecuado paru estudiar el Dere-­

cho debe ser el miamo que el empleado por lae ciencias nat~ 

ralea, lo que viene a ser lo mismo pues despojan al Derecho 

de la posibilidad de tener su propio método y técnica ccmo 

Ciencia Autónoma. 

En el primer caso, la negacifo de que e:i::iet~ una cie!! 

cia de¡. Derecho es abaollJ. ta, lo cual es 'bastante grave por­

que conduce a pensar que todo aquel conjunto de normas que 

regulan las relaciones en una sociedad no son objeto de una 

ciencia especial y habría que echarse a buscar aquella cien 

cia dentro de la cual pudieoe ser observado ese cúmulo de -
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preceptos reguladores de conductas manas. 

Tal posición ea tot~lmente inexacta y nólo ea produc­

to del asombroso contraate entre la ciencia de derecho y -­

··las demá.a Ciencias que no revela máe que la mayor dificul-­

tad que tiene la ciencia del derecho pura estudiar el obje­

to de eu materia. 

La Ciencia Jurídica estudia las normas de un determi­

nado sistema de Derecho Positivo Vigente, oonaidera al Der! 

cho Vigente como un conjunto de normas que tratan de regu-­

lar una determinada realidad social y le interesa averiguar 

cuál es el deber ser jurídico respecto de determinadas rea­

lidades. Según el derecho vigente, ain ahondar en aprecia-­

ciones valorativaa. 

La ciencia Jurídica tiene esencialmente un propósito 

práctico: El de averiguar qu6 ea lo que el Derecho Vigente 

determina para una cierta situación social o que indaga los 

deberes o derechos de una persona, hallar la solución para 

un problema práctico, decidir sobre una controversia o con­

flicto; en fin que la ciencia del Derecho trabaja con una -

materia que hace ardua au labor, materia que podemos denomi 

nar el complejo de las normas Jurídicas pero entiéndase 

bien no se trata de la simple observación de lus normas Ju­

rídi cae, a ino de buscar la regla que haga fui ~i onar esas -­

normas Jurídicas. 
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La Ciencia del Derecho tiene ant~ BÍ un mundo de nor-

mas, reglae de lugar, que provienen de la ley, de la coatu! 

bre, de laa dem~a Fuenteo del Derecho, que son eu objeto a 

estudio, eu presu~ueGto y que no baeturía ordenarlas y de-­

jarlua actuur sÓlJS sino que eo menester buacar las reglas 

que la hoean funcionur, que les permita realizar su cometi­

do: Servir para reeolver confilctoa y alcanzar la armonía -

de una uociedad. 

En consecuencia no eo posible concebir a la ciencia -

del derecho coruo unu simple observadora de un objeto; »Laa 

Normas Jurídicas", y desprovista de propósito¡ por el con-­

trario el fin de la ciencia ce observar para encontrar la -

verdud, y la ciencia del derécho, obeerva la materia juríd! 

cu, busca el método que sea mae apropiado paru conocer el -

fenómeno y ¡.,aru hacerlo funcionar y la colocarse en esa si­

tuación eetLtrá necesariumente re1ilizando una labor propia -

de cualquier ciencia. 

No hay duda de que el Derecho es una Ciencia y sin es 

barbo es asombroso ver que hay nebadores de la Ciencia del 

Derecho; personas que se aterrorizan o desilusionan al ver 

que la ciencia del Derecho avanza con lentitud, mientras 

que las Ciencias de la Naturaleza se deearrollun en forma -

asombrosa, sin darse cuenta que el derecho topa con dificul 

tades que las otras Ciencias no tienen, como lu multiplici-
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dad de las relaciones Jur!dic~e, y que eue vasto campo nlllll ..,_--

abarca detiene su progreso. 

En el caso de loa tratadistas que pretendieron em---

. plear como método propio de la Ciencia del Derecho, el mét~ 

do que se emplea en la investigaci6n naturolietu, la Ciencia 

del Derecho salva su categoría de Ciencia, pero se enfrenta 

a la desorientación y el despropósito. 

Berhgohm Merkel y Bierling pensaron en una teoría ge­

neral del Derecho y la consideruci6n como una generaliza--­

c16n o conjunto de generulizaciones relativas a loa fenóme­

nos jurídicos echaron a un lado las consideraciones Filosó­

ficas y utilizaron como método la inducción como dice Kurt 

Joachim Gr&.u en au lógica "Inferencia& inductivaa son aque­

llas en que una serie de juicios particulares se'deduce un 

juicio universal aintetizador o amplificador y distinto de 

ellos". Son pues conclusionea de lo particular u lo generul, 

se dividen en inducciones sintetizadoras y amplificadoras. 

La esencia de las induccioneE (registradoras de hechos) 

consiste en que el número mayor o menor de juicios dudoa, ~ 

con el miemo sujeto o predicado, forma en la concluaión un 

sólo juicio, copulativa en un caso o conjuntiva en el otro. 

En las inducciones a~plificadoras la conclusión es --

distinta premisa formal y materialmente. Son formal y mate­

rialmente. Son formas en las cuales de un juicio pnrticular 
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dado ae deduce un juicio universal no 8intetizador aino ªm-

plificador, 

Según que esta extensión o amplificudor vayu de algu­

nas especies de un género a la totalidad de ese género (am­

plificación de la extensión) o de algunos caracteres de un 

concepto al contenido general de este (amplificaci6n del -­

contenido) convendrá lla~arlas amplificaoionea generaliza-­

das o amplificudorua. 

Este ai~tema fué al fracaso cuando eua autores se di! 

ron cuenta de que para encontrar la noci6n del Derecho que 

era su punto de partida 1ireciaBban oonocer de antemano la -

esencia del Derecho, porque cu método s6lo podría actuar 

con ese presupuesto y no lea podría revelar el dato, o sea 

que el método experimental o inductivo era eficaz sólo si -

contaba con preaupuestoe determinados que no podía revelar 

él mismo y que para coltr:O eran au objetivo. (2). 

2. - COMO INTERFHETADORA. 

Entendida como interpretación decde Roma la Jurispru­

dencia ha aido una fuente de Derecho, pues como hemos leido 

en el Digesto, hu servido parb que el juzgador resuelva con 

flictoa por duda que nucen de lAB leyes con la desaparición 

del Imperio Romano la JuriAprudencia perdió su valor como -

fuente de Derecho y no fué sino husta que el Poder Real de-
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leg6 eu facultad de juzgador sobre Audiencias, Consejos y -

Parlamentos, cuundo nuevamente udquirió relevancia. 

En Inglaterra y en Estados Unidoe la Jurisprudencia ' 

'tiene un carácter muy importante como Fuente de Derecho y -

llesa a rebaeur los límites que en los deroáa países se le -

han impuesto, pues inclusive triunfa sobre la ley. 

La Jurisprudencia como interpretación ha sido recono­

cida por el Derecho Mexicano sin llegar a los e~tremoa a 

que ha llegado en loe países anglooajonee, tiene una impor­

tancia relevante pues no e6lo se le reconoce coco interpre­

tadora de la ley sino además como integradora del Derecho, 

lo que la viene a colocar en calidad de Fuente Formal del -

Derecho Mexicano. 

). - CO?f.O CIENCIA DEL DEHECHO. 

A muchos eatudioaoa de Derecho les asalta la duda de 

que el Derecho sea una Ciencia. Esta inquietud se lae causa 

lli comparación que hace entre el progreso alcanzado por el 

Derecho y el desarrollo de las dem&s ciencias. La despropo~ 

ci6n que hay los induce a creer que no existe una ciencia -

del Derecho, porque de huberla necesaria~ente tendría que -

haber alzanzado los altos niveles de evolución que l~s de-­

más ciencias tienen. 

Algunos Juristas como Colcnnu se han aprestoeo a roru-
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per co~ lu~ do~.uc que es lo que 61 llama Doctrina Jurídica 

Trud1cional. 

Afoi·tunudumente la crítica que eete autor deeat6 en -

contru de l~ cjencia del Derecho origin6 que un prestigiado 

autor elaboro un breve y uuotancioso libro denominado "Met~ 

dologiu del Derecho". El uutor ea Fruncesco Cannelutti, cuyo 

pensa~iento exponemou en este apertudo y quien comienza ense 

~ando que no hay que confundir la ciencia con el progreso de 

lu ciencia, esto eG, la exiotenciu con su madurez. "La cieg 

ciu comienza nihb 1 da loe primeros puaos inciertos, ae apo­

dera lentamente del leneuaje y torda en adquirir conciencia 

de sí ~ismu". (3). Esto es lo ~ue acontece con el Derecho o 

mejor dicho lo que sucede con todas las ciencias y lo que 

eet' pasando concret8~ente con el Derecho. Lae Cienciae !a­

te~ati cas, FieicHs y Biol6eicaa ya han udquirido conciencia 

de eí wiamaa, en cambio el derecho est~ tratando de encon-­

trarse y sin embarto no pierde su carácter de ciencia por -

la sola raz6n de que leo ~ate~~tices, lH !Íaica y la Biolo­

gía tengun un desarrollo rouy superior. 

Por otra parte como afirffia Cernelutti "cualquier in-­

tento de descubrir lao reglHs de la vida, por grosero que -

oeu el método y por incierto que eea el resultado es obra -

de ciencia" (4). El Derecho deede la época Romanu ha tenido 

este propósito y con justificada raz6n Ulpiano defendió a -
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la Jurisprudencia como la ciencia del Der~cho. 

Pero si el derecho es ciencia a qué debemos atribuir 

eu lento desarrollo? Cuál ea el factor que impide que el d~ 

recho alcance au máximo esplendor como ciencia? Lu reopuee­

ta la encontramos en la muteriu con que trubaja el derecho. 

La función de la ciencia del Derecho ea el deecubri-­

miento de la regla de la ex7eriencia jurídicn,para locali-­

zar la regla de la experiencia jurídica precieo ea conocer 

como se ha logrado eoa experiencia. 

El individuo como ser dotado do voluntad y de inteli­

gencia actúa siempre con un propósito. Su obrar que ea una 

especie de devenir constante, en emplear determinados me--­

dioe para alcanzar un fín; de la selección eficaz de los m~ 

dioe o del empleo correcto de ellos dependerá el resultado 

que podrá ser la coneecuci6n del fin propuesto o el despro­

pÓsi to. En el primer caso ae dirá que el individuo ha teni­

do éxito y en el segundo que ha fracasado. Por un fenómeno 

de imitaci6n loe individuoe que suceden a aqu61 que tuvo 

éxito emplearán los miemos medios para alcanzar el roisffic 

fín. 

Así poco a poco el hombre se vá dando cuenta que pue­

de encontrar cierta regla, la obedienciu lu cuul no gat'anti 

za su éxito pero aumenta su posibilidad. Lo anterior no so­

lamente es válida para la ciencia de la nlituruleza sino ta9 
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bi'n para la ciencia del Derecha y llílD preciaaweate las re-

glas puestas por el hombre antes qu& por la naturaleza, o -

reglas arbitrarias ec antitesia u lu regla necesaria, la ma 

teria jurídica de la ci,mcia del Derecho. 

Encontrttr cuál ea la materia de la ciencia del dere-­

cho ee solamente haber dado el primer paso, habernos ubica­

do en el punto de part1da de la investigación científica, -

porque tenemos necesidad a continuación de descubrir esa r~ 

gla del obrar y cuando la hallemos conozcamos aue caracte-­

rísticaa y elementos daremoa con lo que el Maestro Carnelu­

tti denoroina "El dato" que ea el que nos revelará loa moti­

vos de la dificultad que tiene el derecho para desenvolver-

se. 

Qué son ¡mee esas reglas que forman la materia de la 

ciencia del derecho? Esas reglas son relaciones entre indi­

viduos dotados de voluntad y en consecuencia relaciones CO! 

pueetae de actos de individuos, pueden consistir en la obe­

diencia a una regla o la co~truvención a la misma, pero que 

tiene importancia en el mundo social del hombre. En conse-­

cuencia la voluntad del individuo manifestada en actos que 

tengan la calidad de jurídicos, es el que tratamos de ha--­

llar; y en fin el escollo con el que se enfrenta la ciencia 

del Derecho. 

Las ueclaruciones de la voluntad, los uctoe y loa he-
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choe son el gran vag~je de la ciencia del derecho y forman 

, una inmeneidad que li;ni ta al científico en cuanto que eue -

medios son peque~oe en cuanto que sus posibilidades de pre­

. viai6n eon restringidas y en cuanto que eu propia vida es -

efímera. 

Quién puede decir entonces, con toda lealtad, que co­

noce el Derecho Civil o que conoce el Derecho Penal? y eso 

no obstante que e6lo me refiero a fraocionee del d~rechot -

en suma, quién podrá afirmar que conoce todo el Derecho? 

El Derecho no a6lo está compuesto de contratos, de De 

litoa, de Instituciones Administrativas, está compuesto de 

todo un c~mulo de actos verificados por loe individuos en -

su carácter de miembros de unu colectividad. Si el científi 

co pudiese conocer loa contratos que existen sería un sabio 

pero si además pudiera prever la variedad de contratos que 

en el futuro se realicen sería infalible. Esto es imposible, 

a cada momento loe individuos oon su actuaci6n forman~ una 

masa que en segundos modifica su forma, la amplía, la hace 

irreconciliable y todo porque cuenta con un elemento parti­

cular e inaccesibler Le vcl~~tud. 

Pues en eato estriba el problema de la ciencia del De 

recho, esa es la razón de su lentitud, de su cansado paso 

hacia el progreso y quizá más fructif ero que el de las de-­

más ciencias por que ella tiene :iue dee:cubrir una regL1 uel 
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obrar, una relaci6n,uoa de voluntpd que proba--

bleffiente sea modificadu a los pocos segundos de aer eetudi! 

du. No oucede lo ruiomo con los otras ciencias, iataa al al­

canzar eu fen6meno se apoyun en él para descubrir otro, co­

wo el fenómeno de la gravidez que permitió conocer el de la 

ingravidez. 

La Ciencia del Derecho tiende a encontrar la verdad -

de ayer, de hoy, de mañana y nunca ucubu au labor y esto le 

d& más m'rito ~uu a cualquier otra ciencia. 

4. - CO?f.O TECNlCA DEL DERECHO. 

La jurisprudencia t~cnica tiene por objeto la exposi­

ción ordenoda y coherente de 100 preceptos jurídicos que ee 

hallan en vigor en una época y lugar determinado, y el eet~ 

dio de los problemas relativos a au interpretación y aplic~ 

ción (5) es la definición que dá el Dr. Eduardo Gurcía V.ay-

nez, en consecuencia debemos entenderla como una doctrina -

del órden poeitivo que forma purte de la ciencia del dere-­

cho y versa sobre las reglas que constituyen determinado O! 

denamiento, sistematizándola y apunta.11do la solución a loe 

problemas de aplicación de eaae reglas. 

Lil Jurisprudenciu Técnica no alude a la esencia del -

derecho estableciendo conceptos jurídicos fundamentales, si 
no que trata sobre preceptos jurídicos, eluborados dando 

por sentudos tales conce~tos. No estudia tampoco los valores 
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supremos del derecho y ae reduce a sintetizar y olauif1car 

las leyes e lnstitucionee, sin omitir juicio de valor acer­

ca de su contenido. Es en consecuencia la disciplina que ª! 

tudia las reglaa jurÍdioaa buacando su ubicación y sefialan­

do la forma de aplicaci6n y de interpretación. 

Eata materia ae divide para au estudio en dos ramas: 

1.- Á aquélla que atiendo a la ordenación de las de las ºº! 

mas que integran un aiaterua jurídico que ee denomina siste­

mática jurídica y 2.- La rama que atiende a la interpreta-­

ción y aplicación de loa preceptos jurídicos, denominada 

t~cnica jurídica o doctrina de la aplicación del derecho. 

C.- SISTEMATICA JUrtIDICA. 

Como se ha dicho os la ru~u de la jurisprudencia t6c­

nica que ordena en forma coherente las diaposicionea conau~ 

tudinarias, jurisprudencial~a y le6alee que integran cada -

sistema jurídico. 

Para realizar tal tarea comienza clasificando l~s di§ 

poeicicnee atendiendo a su contenido, lo que no ofrece dif! 

cultad porque los preceptos que integran loa sistemas de de 

recho reglamentan relaciones de distinta materia y de dife­

rente iwportancifl, 

Sur~e entonces la primera clasificación de loa prece2 

tos jurídicos en normas de Derecho Público y normas de nere 
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cho Privado¡ partiendo d~ 6nto inicial claaificaci6n divide 

el derecho en vuriae diociplinus especielea quo paaan a fo! 

~ar parte del derecho pdblico o bien del derecho privado y 

continúan la ordenación de loa Jl.rnceptoa hustu llegar a la 

norma individual, la cual por la labor anterior ea ubicada 

dentro de una Institución Secundaria que a su vez se encueu 

tra en el ámbito de unu Inatitución Principal y ésta dentro 

de una disciplina especial que se haya dentro de alguna de 

las dos ru~as del d~recho. 

C.- TECNICA JURIDICA. 

Esta rama de la Juriaprudencia se refiere a la inter­

pr~tac16n y aplic~ci6n de los preceptos del Derecho vigente 

y tiene en consecuencia primordial coneideración para el -­

aplioador del derecho, el juzgador. 

SISTM~ATICA JU!UDICA Y TSCNICJ. JURIDICA. 

La sistemática satisface las exigencias te6ricas de -

la ciencia del derecho fijando la parte conceptual de las -

teorías y construcciones que esa ci~ncia necesita, estruct~ 

rándolos en un siatewa totalitario que es el ordenamiento -

jurídico. I,a Siatem&tica trabaja a buse de abstracciones, -

generalizaciones, clasificaciones, definiciones, etc. 

Se debe a Savigny el haber estublecido las bases de la 

Sistemática enee~ando que cada ley en ous relaciones de 
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coordinaci6n y subordinación con lao demás, integra un ord~ 

nam1ento total y que al desenvolver todas aua posibilidades 

16gicas alcanza todos loa casos posibles. 

La Eecuelu Dogmática de Savigny diÓ margen a que apa­

recieran las primeras grandes teorías jurídicas, como la de 

la poseoión o lua relativas a ln naturaleza de las personas 

jurídicas. 

Como hemos dicho anteriormente la téonicu jurídica ee 

la rama de la jurisprudencia técnica qua ee refiere a la i~ 

terpretación y aplicaci6n de los preceptos del derecho vi-­

gente. Estos doa objetos de la técnica jurídica presentan -

serias dificultades. 

Interpretar es deeentrafinr el sentido que algo encie­

rra, sacar ese sentido a la superficie, con mayor precisión 

podríamos decir que interpretar ea conocer por comprenoión, 

es decir comprender el sentido que expresa un signo. 

D.- LA JURISPRUDENCIA COMO CONJUNTO DE PRINCIPIOS 

CONTENID03 EN LA~ DECISIONES DE LOS TRlBUNA­

LES. LA JURISPRUDENCIA DB LA H. SU:PREI.~A COH 

TE DE JUSTICIA DZ LA NACION. 

Es indudable que lu jurisprudencia, entendida como -­

aquel conjunto de consiñeraciones, interpretaciones, razon~ 

mientoa y esti~acionea jurídicaB que hace una Hutoridud ju­

dicial, en un sentido uniforme e ininterrumpido y que son -
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dad, eo una fuente formal del derecho en tanto que al hacer 

lo interpretaci6n de preceptos crea derechos puoo interpre­

tar es, sin mettiforu, alguna, explicar o declarar el senti­

do de alguna que indudablemente tendrá que oer el resultado 

de una objetiva eoti~uci6n y por tonto modificará lo exia-­

tente; y por otra parte opreciamou el vari~do n~mero de ca­

soG en los que ln autoridad judicial oeílaluda por la ley 

como la creadora de Jurinprudenc1a, lleno de vacíos o lagu­

nas, dejados por la legielaci6n. Podemos dar la justa medi­

da del ámbito que abarca lu jurisprudencia dentro del campo 

de las fuentes formules del derecho, afirmundo que la Juri~ 

prudencia ocupa en la jerarquía do laa fuentes formales del 

derecho el lu~ar inmed1oto inferior ul de la suprema fuente 

que ea la ley. 

La Jurisprudencia ha sustituido u lu costumbre como -

la ciudadanía a la esclavitud, dando al manejo de la ley y 

a la justicia mayor libertad y dejando a lae reiteradas co~ 

ductas un olor a tradición y ruisticinmo que lae aparta de -

la vida jurídica. 

En nuestro país no es extraño observar en los tribun!! 

l~a la aplicución continua de lu jurisprudencia de la Supr~ 

ma Corte y lo que aí extrafia, por lo difícil, ea estar al -

dÍu con lu Jurisprudeuciu y al tunto de ln misma¡ pero esto 
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e6lo es un problema de publicidad de tan extraordinario me­

dio de integración e interpretación de normas, veamos ento~ 

ces como opera la Jurisprudencia. 

Al conocer una autoridad judicial de algún caso con-­

creto para resolverlo necesariamente tiene que hacer la apll 

cación de un precepto legul y en último extremo la elabora­

ción de una regla que de cumplida solución al caso plantea­

do, al hacer la aplicación la autoridad hace coneideracio-­

nea de tipo técnico que descubren el sentido en que descu-­

bren el sentido en que se orienta para resolver el problema 

planteado. 

Las más de la veceo las consideracioneo mencionadas -

no solamente oe refieren u la interpretación jurídicu del -

precepto legal que aplican, sino además usrectos de carác-­

ter científico y filosófico basados en teorías o doctrinas 

de la ciencia del derecho. 

Cuando esas consideraciones aon coincidentes en dive~ 

aas resoluciones dictadas por esa mismo autoridad jurisdicciQ 

nal crean lo que se llamu jurisprudencia; dicho dP. otro ruo­

do la jurisprudencia ea el uentido concordante de las reso­

luciones de los Ór&anos jurisdiccionaleo del Zstado. 

El fenómeno de lu jui~isprutlencia debe buscarse, por -

tunto, en las decisionee de los Órganos juriodiccíonales y 

se manifiesta como una repetición, una forma hubitu41 o uni 



forme de pronunciarse. Zato revela la influencia de unoe fa 

llos sobre otroo y lu presencia do un conjunto de principios 

y doctrinas comuoea uplicbdoa o cuuos concretos y conten1d~ 

en fallos judiciules. 

Paru que lu jurieprurtencin tengu obligatoriedud nece­

sita que el le~islador le otorgue esu fuerza¡ tendrá que 

ser pues, el legislador quien aeflale cua.l ea el órgano jur'.1! 

diccional que pueda crfiar juriapradcncic. obligetorie. el cul'.ll 

es el número de fullou concorduntec que oe requieren. 

En consecuencia lu Jurieprudencin entendida como el -

conjunto de resolucicnes judicia~ea concordantee y uniformes 

dictadas por el ulto tribunal viene a sor una fuente formal 

del derecho por consistir en la creaci6n de preceptos que -

ti~ne generalidad y obligatcricdad como las normoe jurídicas. 

Este sucede no s6lo para el caso de que la autoridad 

juriediccionnl 1nterprete un concepto determinado sino prig 

ci.palir.ente parH aquellas ocasiones que la uutoridad elabo­

re un precepto por deficiencia de la ley, lo que significa 

que la jurisprudenciu es fuente formal del derecho en doe -

formas en que se realjza. 

Primero interpretand~ un precepto jurídico, si parti­

mos de la idea de que interpretar significa buscar el aent! 

do de una dieposici6n y aplicarle a un caao concrete y se-­

~undc: LÍenando los laLunae de la ley. 
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dicial y en el régimen jurídico anglooaj6n tiene un alcance 

tan considerable como el de la legialución en loa ~aíaea l! 

tinos. Ea de todos conocido que loo regímenes jurídicoe de 

Inglaterra y de loa Eetadoa Unidoo aon de tipo conauetudin~ 

rio y que una de auo principales coetumbrea ea la judicilill.. 

Las resoluciones del más ulto tribunal de loo Estados Uni-­

doa de Norteamérica han dado vuelcoA eoen..."iEtlee a preceptos 

judiciales legislados que tenía inmutabilidad inveterada. 

Con lo anterior pode~os dar una idea de la juriapru-­

dencia deede un aspecto poeitivo jurisdiccional mediante la 

reunión de aquellua notas a lne que hemos aludido. Deede 

eae vunto de viatu le jurisprudencia se traduce en las con­

sideraciones e interpretaciones jurídicas unifor~ee que ha­

ce una autoridad judicial deeignudu para ello por la ley, -

respecto de ciertos casca en loo que se planteen puntos de 

derecho y que eurg~n en ciertos números de la inteligencia 

de que dichas consideraciones aon obligatorias para laa au­

toridades inferiores de aquella que la ewiti6. 

E. - LA JURISPhUDE~ICIA DE LA H. ~Uf'íiEJ•1A COfí'fE DE 

JUSTlCJA DE LA NAClCN. 

"Las ejecutorias de lae salao de le H. Supre~a Corte 

de Justicia de la ~aci6n constituye jurisprudencia sierupre 
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que lo resuelto en ell:H; oe encuentre en cinco ejecutorie.e 

no in1ntnrru~pidau p0r otro en contrario y que haya sido 

uprobHdH por lo ~ence por cuatro ~in1ntroo." 

Est!il3 t'On lus die¡:osic1onfll~ de loo flrtículoa 193 y --

193 bis de lu Ley de Atr.1,uro que sei)ulun loe requiai tos para 

que las reoolucioneo de las Salas o del Pleno de la Suprema 

Corte ccnotituyun jurioprudenciu y ec el urtículo 107 Cons­

ti tuc:i one.l el que ha elevudo 1.ü rungo de !"uente Porrr.al del 

Derecho a la juri r::pn~denci u de la ::>upremu Corte equiparando 

loo tesis de lu mis~u e l~e normaE legalAe por~ue considera 

que tienen lon atributos esenciales de la ley; generalidad, 

irupereonulidud y abatrecci6n. 

En consecuunciu lu juriP.prudencio de la Suprema Corte 

de Justicia de lu N&ci6n es el conjunto de interpretaciones 

y coneideraciones jurídicas que buce es autoridad judicial 

en uso de la fucultad ~ue le otorga la conotituci6n, en los 

casos que son Je su conocimiento y que por virtud de la re1 

terada uplicaci6n de lue mismas tesis en cinco de eeoo ca--

sos concretos ininterru~pidoe. 

Obligan a los tribunulee inferiores de la mencionada, 

autoridad, Artículoa 1S3 y 193 bis de hi Ley de An:paro que 

dicen: La Jurisprudencia que eEtablezca la Supre~u Corte de 

Justicia funcionando en Plcnc sobre interpretaci6n de la 

Constituci6n y leyes federales o trutados celebrados con -
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las potencias extranjeras, ee obligutoria tunto rura ella -

como pura l&s Sulas que la componen, loa Tribunales Unita-­

rioa de Circuito, Jueces de Dietrito, Tribunales de loa Es­

tados, Distrito y Territorios Federales y Juntas de Conc1-­

liaci6n y Arbitraje. 

Las ejecutorias de la Supremu Corte de Justicia fun-­

cionando en Pleno, constituyen jurisprudencia, siempre que 

lo resuelto en ellas-se encuentren en cinco ejecutorias no 

interrumpidas por otra en contrario, y que hu~an aido apro­

badas por lo ruenos por cutorce ruiniatroe. 

ARTICULO 193 BIS. 

La jurisprudencia que eatublezcun lae Salas de la Su­

prema Corte de Justicia sobre interpretación de la Conetit~ 

ción, leyes federales o tratados celebrados con lae poten-­

cias extranjeraa, es obligatoria paru loa mi arma Salas y p~ 

ra loe Tribunales Celegiados de Circuito, Tribunales Unita­

rios de Circuito, Jueces de Distrito, Tribunales de loa Es­

tados, Distrito y Terrjtorios Federales y Juntus de Conci-­

liación y .\rbi traje. 

Las ejecutorias de las Slilas de la Suprema Corte de -

Justicia constituyen jurisprudencia, siempre que lo ~esuel­

to en ellas se encuentre en cinco ejecutorias no interrump! 

das por otra en contrario y que h~yen sido aprobadas por lo 
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menos por cuatro ministroc. 

De acuerdo con los urtículoo enunciados, la Juriapru­

dencia de la Supremo Corte ae forma de lu manera siguiente: 

l. - En el cuso de lu jurisprudencia elaborada por lae 

diversas Salas de la Suprema Corte se requiere doa condici2 

nes lecules: a).- Que la ~iama tesis ae establezca en cinco 

ejecutorios o sentencies do interrumpidas por otra en con-­

trario y b).- ~ue éstus huyan sido aprobadas por lo menos -

por cuatro minietrott. 

2.- En el caso oe que se trate de loa negocios de la 

incumbenciu del Tribunal ?leno, lu jurisprudencia ae for~a 

mediante la uniformidad interpretativa y considera)iva en -

cinco ejecutorias no interrumpidas por otra en contrario y 

siempre que haya sido aprobadas por catorce ministros. 

Ahoru que ccnoceroos lu formaciSn de la jurisprudencia 

consideremos la extensión que tiene. 
De acuerdo con loe primeros párrafos de los artículos 

193 y 193 bis, óe lu Ley de A~paro la jurisprudencia de la 

Suprema Corte es obligatoria cuando se trate de la interpr~ 

teci6n de la Constituci6n y Leyes Federales o tratados cele 

brados con las potencius extranjeras. En consecuencia aque-

lloa fallos que dicte la Suprema Corte en loa que se susteg 

tbn interpretaciones sobre ordenamientos diversos a los se­

ñalados anteriormente no deberían constituir jurisprudencias. 
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Sin embargo es común encontrar fallos de la Suprema -

Corte respecto a lna diapoaic1onea ndjotivaa o sustantivas 

de carácter local que al reunir loa requiaitoa que señala -

la Ley de Amparo, pnean a formar jurisprudencia, ahora bien, 

la justificación a esto la encontramos en que en tales ca-­

eoe ee está acudiendo al juicio de amparo por no haberse 

aplicado la ley con exactitud o interpretado juridicamente 

y de eate modo ae viola ln gu.rantíu constitucional señalada 

por el artículo l} de nuestra Conatitución que en este caso 

se ajusta a lo señalado por los artículos reencionados, pue~ 

to que se trata de una violación a una garantía consagradB 

en la Constitución. 

Cabe ahora preguntarnos cual ea la obligatoriedad de 

la jurisprudencia'! Se dijo antea que la jurisprudencia ela­

borada por un tribunal autorizado por la Ley para formarla, 

obliga a los inferiores, pero aurge entonces la preéunta -­

¿de si la jurisprudencia es obligator)a pnra la mioma, Su-­

prema Corte? De acuerdo con la declaración cateeoricu que -

implican loe artículo a que eeto.moo comentando, las tef.lis ju 

riaprudencialea deben eer obligútorias en aus respectivos -

cusoa para la Suprema Corte funcionundo en Pleno o en Sulas 

y esto ea así porque se trata de atribuir muyor eutabilidad 

a las consideraciones de ideas jurídicas constitutivas de -
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una tesla jurisprudtinciRl ee obligutoria paru la misma Su-­

premll Corte coito unidi1d orgnnica, por diepoe:ición expraea -

del ~ismo urtículo lSJ de lu Ley de Ampuro que dice en su -

prirueru parte: Lu J~rieprudenciu que eatublezca la Suprema 

Corte de Junticia, funcionundo en I'leno sobre interpretación 

de leyes federolea o tratados con potencias extranj~raa, es 

obli¡¿.ti.toria tr;:nto puru ellu como para lús Sala.e que la com­

ponen. El artículo 1S3 R10 de lu miumu Ley de Amparo nos d! 

ce en su primero parte: Ld Jurioprudonc1a que eatubl6zcan -

lnti Solua de lu 5u~rema Corte de justicia sobre interpreta­

ción de la Con~t1tucJón, lP.yes federales o tratudon celebr~ 

dos con l~u potencias extrtinjerue eo obljgatoria para las -

miso.as 8ultrn. 

Del exát!!t>n de lus yricr.cruo pa1·tf~a de loo dos artículos 

~enc1onudos &nter1or~ente se concluye que le jurisprudencia 

que ectablezca la Suprema Corte de Justicie funcionando en 

Pleno sobre interpretación de la Constituci6n y leyes fede­

r~les o tratadoe celebrados con lue potencius extranjeras -

ea obl1eator1~ tanto paru el fleno de la Corte como para 

l~s Salas, y lo. jurisprudencia que ourja funcionando la 5u­

pre~a Corte en Salas será obligatoria aollimente para las 

propias Salas de la Suprewa Corte de Justicia así co~o para 

loa Tribunales que ee mencionan en la parte últim& del arti 

culo 19 3 bia de la Ley cie An.¡il;.1ro. 
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La Jurisprudencia eatablecida por cualquiera de laa 

Salea de eee Tribunul obliga. o. loe miflmoa a reopetarla. 

Con propÓaito de ampliar el estudio de la juriepruden 

cia de la Suprema Corte de Juoticia de la Nación, hemos de 

referirnoa a la interpretuci6n y ~odificación de la miama. 

Se interrumpe la jurisprudencia ouundo ceaa lu vigen­

cia u obaervuncia de las teeis que la conotituyen sin que -

sea auatituida au validez jurídica por la ejecutoria inte-­

rrumpida, esto implica que la interrupción traiga aparejada 

la suspensión de la vibencia de lo juriaprudenciu. 

Modificación de la jurisprudencia significa. la enmie!! 

da o reforma que sufre unu tesis juriaprudencial obligoto-­

ria por haberse pronunciado cinco ejecutorios en que se con 

tengan loa puntos re.formado o de que se trata, ul respecto -

el artículo 194 de la Ley de Amparo dice: Podrá. interruaipi! 

ae o modificarse la jurisprudencia eotablecida por la Supr~ 

ma Corte de ~uaticiu funcionando en Pleno, y por las Salas 

de la misma. En todo caso loe ministros podr&n expresar las 

razones que tienen para soljcitur la modificaci6n de la Ju­

rieprudenciB. 

La jurisprudencia se interru~pe, dejundo de tener 

caráctel' obljgatorio, siempre que se pronuncie ejecutoria -

en contrario por catorce ministros, si Ee trata de ueuntos 

del Pleno, y por cuatro, ai ea de Sala. 
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Para que la modificuc1ón surta efectos de juriapruden 

cia, se requiere que se expreaen laa tazones que se tuvie-­

ron paro var1urlu, las cuulee deberán referirse a las que -

tuvieron presentes pura establecer la jurisprudencia que se 

modific~, debiendo cbaervurse, udemáe, loa requisitos sefia­

ladoa f'ura su institución. (6). 
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A).- LA LEGISLACION y EL coroEi'TO DE FUENTE DEL 

DERECHO. 

Iu~sdiatamente después de la Oonatituci6n enoontramoe 

la.a nori.1as generales emanadas del procedimiento legislativo 

la.e cuales determinan no sólo loa órganos y el procedimien­

to, aino también y sobre todo el contenido de las normas i~ 

dividualee que han de ser dictadas por laa autoridades judi 

cinles y administrativas. En tanto que la Constitución tie­

ne por funo16n esencial regular la creación de leyes y ee -

ooupa poco o nada de su contenido, la legislación determina 

tanto la creación como el contenido de las normas jurídicas 

y administrativas, las leyes pertenecen, pues a la vez, al 

derecho material y al derecho formal; el Código Penal y el 

Código Civi¡ son complementados por loe Códigos de procedi­

mientos en lo penal y en lo civil las Leyes administrativas, 

por las leyes de procedimiento. 

La relaoi6n entre la legialaci6n y la Jurisdicción o -

la Administración, ea así, de manera general, parecida por 

la que existe entre la Constitución y la legislación. La -­

única diferencia reside en la manera, en ~ue la norma supe­

rior determina a la inferior, en un caso el elemento formal 

propondera sobre el elemento material, en el otro los dos -

elementos se equilibran. 

En la mayor parte de loe Ór6anos Jurídicos nacionales 
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tidao en doe o ~~a crudos diferentes. Así, lo diatinci6n 

entre ln ley y el rec:lurr.trnto es purticulurmente importante 

cuando le Conatituci6n atribuye, en principio, a un parla-­

mento elegido ~or el pueblo la competencia para crear una -

norma general, pero admite que estua sean detalladue por 

otrus normua benerules dictadae por órgano adminiotrativo. 

La situación es la miemu cuando, en ciertas oirounetnncias 

excepcionales, la Conutituci6n autoriza al Gobierno a dic-­

tar, en rerupltizo del parlamento, todas o parte de las nor-­

mae eenerales neceaariue. 

Las nor~us Gcnerules que no emanan del parlamento sino 

de unu autoridad udwiniotrativa se denominan reglamentos 

lus cuulea dAtallan o auplen una ley. En este caso se dice 

que tienen "Fuerza de Ley". 

En su sentido material lu palabra "Ley" desie,na toda -

norma Jurídica General, en t~nto que su sentido for~al ee -

aplica a una norma general creadu en forrua de una ley (es -

decir votada ¡;or el parlamento y publicada de acuerdo con " 

las reglas especiales que contienen la mayor parte de las -

Constituciones), o bien a una norma individual creada de la 

mierra maner11. La expresión "Ley en sentido fora.al" es pues, 

equivoca. Por el contrario no hay posibilidad de confusión 

cuando se habla de la "Forwa de Ley" la cual puede eer uti-
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lizada paru referiree u tanto a las normuc goncralee come 

a las indivi_dualee. Sucede también que dicha expresión ea -

emplaada para cualquier contenido que no tenga el sentido -

subjetivo de una norma. Aoí le expresión de una teoría o la 

cowprobaci6n de un hecho pueden revestir la forma de une 

Ley, pero aeta no tiene por efecto durle una significación 

jurídica. 

Para simplificar, a6lo coneideramoa aquí loa casoa de 

las norffias conatitucionalea y otras normas generales crea-­

dae por vía eetatuturia y no por la costumbre, se tiene por 

establecida una norma general cuando ha sido creada de modo 

consciente por un 6rbuno central, y por consuetudinario 

cuando ba sido creada de manera inconciente y desentraliza­

da por les propios sujetos de derecho. Se dice de estas dos 

formas de creaci6n de las normua jurídicas que son "Fuentes'' 

del Derecho, pero eota imagen Ea equivoca por que puede 

también designar el fundamento último de la validez de un -

orden jurídico, a saber, au norma fundamental. 

En su sentido más extendido puede decirse que hay una 

fuente de derecho en todas normas 6 eneralea o individuales, 

en la medida que surjan de ella deberes, responsabilidades 

o derechos subjetivos. Así, el fallo de un tribunal es para 

una de las partes en el proceso de lu Fuente de una obliga­

ci6n particular y para la otra la del derecho subjetivo co-
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rrespondiente. En ruzón de lü<: divercue e1gT'if'icncioMs que 

puede toner, lu expreai6n fuente del derecho ea torna inut! 

lizable. En lucur dú recurrir u ofte imagen eo preferible -

definir de modo cl&ro y directo cadu uno de los problemas -

por resolver, e8to lo que huremon con recpecto a lu norma -

general cons1derurla "fuente" de normue individuales. 

:!3) FOHlt:ACION DEL DEHECHO Y FCRMACION DEL ESTADO. 

La Teoría de la eotructuru orEánicu del orden jurídico 

muestra al derecho en ~ovimiento, lo aieue en el proceso 

constante~ente renovudo do ou creeci6n aut6nomu, y se die-­

tingue oaí de lue teorítta que, desde un punto de vietn eláe 

tico, intentan comprender el derecho sin tener en cuenta su 

creaci6n considerándolo dnicuffiente como un orden creado, cu 

yo &~bito de validez se truta de deter~inar. 

El proble~u centrul de la din6micu jurídica es el de -

loo diversos wodoe de creación del derecho. Si la función -

esencial de todu ncrmu jurídica ee la de obligar a loa hom­

bree a que se conduzcan de unu manera deteruinuda prescri-­

biendo un acto coactivo en caHo de conductu contraria, es -

importante exa~iner sí, y en que medida, los sujetos de de­

recho participan en la for~ación de lus normas a laa cuales 

ee encuentran sometidos, en otros térlliinos si sus obligaci2 

nea nacen con su coneentiwiento o sin él, y eventualmente -
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a4n en contra de su misffio voluntad. 

Eetu distinción entre autonoruín y heteronowia aparece 

sobre todo en lo teoria de derecho público. Sirve de baae a 

la clae1ficaci6n hubitual de luo de~áe fcrffias de e6tado. 

Donde se opone la democrucia a la autocracja, la República 

a la monarquiü. 

No se trata aquí, sin emburio, máa de que de un cafo 

particular del proble~ü general de formación del derecho. -

Por forma del Eutado se entiende habituallliente el modo de -

creaci6n del derecho en el grado superior del órden jurídi­

co, es decir, las reglas ectublecidas por la Com•trucción -

para la formación de lus normas eenerales. Se identifica 

aaí el Estado con lu Constitución uteniéndoso a la concep-­

ción tradicional de un derecho formado ún:i.cnu.en te por nor-­

maa generala~. Y abstractbs se efect~a ta~bi6n en el marco 

del orden jurídico a la idea de que n la forma del Zntndo -

est& determinada por la Constitución corresponde el prejui­

cio según el cual el derecho esta conti tuido intel,run:.ente -

en la ley, en realidad, el proble~a de la forruu del ~atado 

odel modo de creaci6n del derecho no se pluntea ~nicamente 

en relaci6n entre la Constitución y la Legislución, sino en 

todos los ~radoe de formación del derecho especial~ente en 

la relMción entre las norm~s generales de la le&1slución y 

lea normas individuales de los uctos adrninir~trntivcs, de 
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aún en contra de su mis~ú voluntad. 

Estu dictinción entre autonomía y heteronoruia aparece 

sobre todo en lo teoria de derecho público. Sirve de base a 

la claeificaci6n habitual de luo de~áa for~as de e&tado. 

Donde se opone la democruciu u la autocracia, la República 

a la monarqufo. 

No se trota aquí, ain embur~o, roño de que de un caeo -

particular del probleitu. genorul de forrr.ución del derecho. -

Por forme del Entado se entiende hubituulruente el modo de -

creación del derecho en el ¿rudo superior del órden jurídi­

co, es decir, lae reglua er tablecidae por la Conctrucción -

para la forwucióo de lns nor~ae generalou. Se identifica 

aaí el Eetudo con lu Constitución uteniéndoee a la 9oncep-­

ción tradicional do un derecho formado ún:icumente por nor-­

mas generales. Y abstractbs se efectúu ta~bién en el marco 

del orden jurídico a lu i<lea de que a la forma del Zntado -

está determinadu por la Constitución corresponde el prejui­

cio según el cual el derecho eetu contituido inte¿ru~ente -

en la ley, en realidad, el proble~a de lu forma del Estado 

odel modo de creación del derecho no se plantea dnicnmente 

en relación entre la Constitución y la Legislución, sino en 

todos los i:;rados de for11ación del derecho esr,ecinln.ente en 

la relAción entre las normús generules de la legislación y 

las normas individuales de los uctoe adminif\trntivoo, de 
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las sentencias judiciules y de , --.l.UI:! jurídicos de derecho pr,! 

vado. (1). 

C) LOt PltrnCU!OS GENERALES DEL DEHECHO. 

La noci6n Hobre los principioe generales del Derecho -

es muy discutida. 

Los m~e deetncadoe f il6aofoe est~n de ac~erdo que cua~ 

do en la Ley falta dispoeici6n aplicable ae ccnfía al Juez 

la determinuci6n de lu normu JurÍdicu individualizada, se -

ao~ete en ~ltimu ~nstancia subsidiaria n un Juicio de valor, 

u una eetimutivo juridicu ideal o lo que eE lo ~ismo a lo -

que ha deteroinudo un criterio ideal de justicia, derecho -

naturul, principioe de rectitud Jurídica, ncrmas de cultura, 

etc. 

Y sin e~bar€o 1 es curioso que en cambio lu mayoria de 

intérpretes de la ley positiva sostienen que eotá ul a~pliar 

le. expreeión, :PrincipioB Generales del Derecho no se refie­

re a un principio ideal derecho. Bsta opinión es una conse­

cuencia del ccnoci~iento apriori, con cuul se daba cuenta -

de que así venia a destruir incluso lu propiu esfera poait! 

Vb, cuyo supueetoe neceearios ya ne eon poaitivoe sino apri2 

·r1 o 6eun independientes de la experiencia. 

Coco unu tercera corriente que abarca ambas tendencias 

podemcs hallar las ideas de loe jurisccneultoa espaftoles --
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Blus Pérez Gon~ález y José Alguer quienes en la traducción 

del tratado del Derecho Civil de Ennaccerus hablan de Bffibas 

doctrinna del siguiente modoi fronte al primer problema 

{que oe entiende por principios ceneralcs del derecho)~ 

nuestros tratadistas acusan dos tendencias fundamentales: 

Filoe6fica lu una, sosteniendo que los principios gen! 

ralea del derecho consignados por el articulo 19 del Código 

Civil son loa principios superiores de justicia rudicados -

del derecho positiva~ente establecido por el lecislador y -

por la coatu~bre¡ y ~ositiviHtu la otru, que deoconfiando de 

ln decisión naturalista, centra loe principios benerales 

del Derecho como aquellos que informan al sistema de nues-­

tro Derecho PoEitivo. ~i portiruoe del exámen del artículo -

19 del C6digo Civil, nos percutullioo seguidumente del alcan­

ce de su ttftetio 1euis» y podemos establecer sin temor del -

error que el leeialudor ha querido una ~olución jurídica 

para todo el caso, que pueda planteurse en la realidad de -

la vida, ha querido una solución a todu costa y por ello ha 

prohibido al Juez el dejur de darlu. ílu querido a la vez, -

que la solución sea jurídica, es decir, derivdda de una nor 

ma susceptible de igual objetiv~ción, y por ello, creyendo 

que en al~Ún caso la ley y la costumbre pudieran ser isign! 

ficantes y que antes sus la&unas se intronizace el puro arb! 

trio, ha remitido ul Juez a una nor~a que abarcase u todas, 

a 
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absolut~mente todos loa cneoa ~oaibles que carecieron de 

respuesta lidecuüda a la ley y la costumbre. 

Loe principios generales del Derecho son pues, una ex­

presión que hu de interpretarse en el sentido de máxima am­

plitud posible µuru que no quede fuera de ella ningún oaeo 

de derecho. 

En efecto el Legislador, como se ve hu querido que to­

dos loe cnooe posibles de ln vida real puedan cer regulados 

jurídicbmente de tul formo que uno vez ante un conflicto ex 

puesto a su autorid~d, eeté en uctitud de darle solución y 

pura ello lo ur~a de eleaento& como eon la Ley, La Coetum-­

bre, lu Jurisprudencia y en Último cuso loa principios gen! 

ralea del Derecho, de loa cuales puede echar mano en el ór­

den que se colocun anterlorwente. 

Loe principios teneralea del Derecho no son otros sino 

los ccntcnidos en lu ley, su ubicución debiera ser inmedia­

ta~ente después de la Ley y no como Último recurso. Máa ai 

ésto no fuera suficiente pensamos en lu analogía es decir, 

si mediante eeta ee puede regular un caso no previsto en la 

Ley pero similar a otros, entonces resulturía que la Ley si 

contiene la solución al caso y que los principios generales 

del derecho co~o recurso accesorio. Y último del jugador no 

tiene nada que hacer. 

En realidud loa principios generales del derecho son -
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aquolloe que han servido a los individuos para formar sus -

legislaciones, para regular oua conductas' o para, en una p~ 

labra crear aua derechoe, loe principios de justicia y de -

equidad. Pero no a6lo en euber cuúlea son loa principios g~ 

neralee del derecho, estriba el problema que nos hemos pla~ 

teado, sino ademúe en saber ei son fuentes formules del De­

recho. 

Ea indudable que loa principios aon fuentes del Dere-­

cho pero no fuent~e formales, porque üe nin6una manera con­

sisten en formas de creaci6n de normus jurídicas, sino en -

preceptos en eí quo se upljcun a cueos ccncretos. 

Son el recuroo último del jugBdor par~ resolver unu -­

cuesti6n debatida, quo existen fuera de él y dentro de la -

noción Derecho de un conglomerudo Eocial, pero que en si 

son derechos y no forwao de creación del Derecho. 

De reconocer que loa principios ~eneralea del Derecho 

son fuentes formules del Derecho tendriamos que admitir que 

las normas jurídicas al ser concretizudas en un caao parti­

cular aon también f ormao de creación de norma y esto no es 

cierto, por que la apliación de un precepto no im~lica su -

creación aino solo su adecuación al caao individual. 

De acuerdo con el Profesor Lucio Mendieta y Nuílez los 

principioo generales del Derecho dentro de nuestro eitte~a 

jurídico, en virutd de que el artículo 14 constitucional 
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las dá fuerza legal, y en oposición a la Téeis de Pugl1Atti 

en el sentido do que loe principios son criterior de intor 

pretación, considera que elloa miamoo son la norma aplica-­

ble y simples maneras de interpretación de lu ley porque ea 

imposible que sirvan paru inte~rur una ley que no existe, -

si hubiera ley no se acudiriu a ellos. (2) 

:Pero como el mencionado Muestro ul indicar que loa 

principios bencrulea del Derecho oon fuentes no eeBala que 

clase de fuentes sí formales o ruateriales, por má.a aano ju! 

cio e in terpretución de sus p&.lr,;.brus consideramos que se r~ 

fiere a fuentes for~ulea de Derecho y no a la legislación. 

En efecto, de ucuordo con lo que aceptamos anteriormea 

te de que los principios son las ideas más altas de justi-­

cia, ellos en el ~on normas que se obtienen por medio de un 

criterio ideal oe eatimución, o sea que encontrandose en lo 

más encumbrndo del Derecho no se llega a ellos BUSCANDO paf 

ticularmente en una norma o Vbrias normas del orden jurídi­

co de un pueblo, sino yue ea preciso hacer acopio de todo -

el Derecho para conocer cuales son las ideus directrices 

que loa fundan las cuales no son otras cosa que los princi­

pios Benerales del Derecho. 

Para mayor claridad nos serviremos de un ejemplo: En -

la antiguu Horuu la idea de que un individuo podia ser pro-­

pieturio de otro, permitió que la institución de l~ esclavi 
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tud fuese aoeptuda por creerse que estaba acorde con la ju! 

ticia, actualmente la idea de quo todos aomoe iguales ha -

obligado a la legislación a abolir la institución de la es­

clavitud y a considerar que es un principio ideal de justi­

cia el que loa aeree humanos sean considerados ante la Ley 

como iguales, eato noa viene a aeHalur que cualquier orden 

jurídico tiene como buee dogmas, ideas, principios o como -

ee lea quiera llamar, que para la organización aocial que -

regula aon conaideradoa superiores. 

Entonces cuando el legialudor conduce al Juzgador a 

los principios generales del Derecho para resolver una cue! 

tión que no está regulada en la Ley, lo está obligando a 

que con un criterio ideal de estimación alcance los princi­

pios rectorea del orden jurídico y apoyado en ellos dé la -

eolución al conflicto. De aquí que loa principios generales 

del Derecho no eon fuente for~al del Derecho sino vardade--

ras normas. 

D) LOS PRINCIPIOS GENERALES DERIVADOS DE LA LEY 

fEDERAL DEL TRABAJO. 

El artículo 17 de nuestra ley eefiala los principios 

que de ella se derivan, como fuentes formales supletorias -

del derecho del trabajo. Al reEpecto el proyecto a la expo­

sición de motivoe de la ~ecretaria de lnduotrin y Coaercio 

(De la Ley anterior) se expresaba en los oi~uientes térmi--



nos: "A falta de ley y costumbre, los cuece deben decidirse 

de acuerdo con los principioa que oe desprendan de la legi! 

lación del trabajo, eo decir: se fuculta al interprete para 

usar de los procedimientos llumudoo de nnalogia, no como 

simple medio de interpretnci6n de lo ley, sino como fuente 

independiente cuyo funduruento rudicu en lu necesidad que 

sien te el e1a.1Jiri tu de lu norll!a, de una iguuldud juddicu 

seg~n lu cuul a lu miaQu aitunci6n de hecho deben correapou 

der identicuo eolucioneo de derecho y debe entenderse por -

analoeia, la qua desarrolla loa principios conten!doe en gé~ 

men en lns diapoeicion~a leeales poa1tivua y la que aplica 

las reelus latentes que animan todo el conjunto de un aiat! 

ma lesal." 

El artículo hace referenci~ a principios propioo de la 

legislación del trubujo diversos de los de cual~uier otro -

derecho y les conceden preferencia paru lu aoluci6n de loa 

conflictos obrero patronales. De lo anterior ae desprende -

la autonomía del derecho del trabajo. 

Estos princi~ioa son lo que animan al artículo 123 de 

nuestra Constitución General de la República y a la Ley Fe­

deral del Trabajo en cuyos ordenamientos se encuentra el -­

e'rruen para aplicar lBs re¿laa latentes que animan el sist! 

ma legal toda vez que la Ley Federal del Trabajo es subordi 

nada a lu Constit~ción y coruo consecuencia de lo anterior -
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loa principios que de ella deriven, aerán loa m1amoe que se 

desprendan del artícu~o 123. Es así como aur 6 e la unidad 

del derecho del trabajo. 

En conclusión esos principios son necesidades vitales 

de loe trabajadores y todoa aquellos principios que máa lo 

acerquen a lti justicia aoc1al. ( 3) 

E) EL CONTRATO LEY. 

El contrato ley tiene sus propias características, pues 

rige en zonas económicas o en toda la República para una ra 

ma determinada de la Induatriu. 

Para que exista el contrato ley ee requiere de tres re 

quieitos: a).~ Que pre~iamente se haya celebrado contratos 

colectivos de trabajo por lua dos terceras partes de los p~ 

tronee y obreros sindicalizudoe en una rama determinada de 

la industria y en unu regi6n econ6wica del peía o en toda -

la República. b).- Publicar la solicitud de los contratan-­

tea colectivos para que eatos sean elevados a la categoria 

de contratoa ley. En la publicaci6n se debe convocar a los 

trabajadores y patrones interesados, pedir la opinión del 

ejecutivo local, si el contrato ley ha de regir en una Ent! 

dad Federativa, obtener un dictumen de la Secretaríu del 

Trubajo, y dar oportunijad para recibir objeciones. c).- 81 

presidente de la República expedirá un decreto declarando -
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obligatorio el contrato. 

La vibencib del contrato ley trae como consecuencia 

que no ae creen cituacionee juddicaa concreto.a, aino abe-­

tractua, eu decir se uplica a toda negociación que exista -

o se eatablezca en lu ree;ión y en la :industria que ae hubi!!_ 

ra conoiaerado. 

Deue~pefta el contrato leyt por lo tanto 1 una funci6n -

semejante a la ley y puede, inclusive, extenderse a toda la 

República, lo que sin dudu le du el carácter de fuente for­

mal general del derecho del trabajo. 

Actualmente eote contrato ee muy importante bastando-­

nos E:ieñal1:1r lu. industria textil, la azucarera, la hulera, -

la del petroleo, etc., con lo anterior noe damos cuenta de 

lua ventajua quo la institución ha .rr,portudo a la clase tr! 

ba jadorn. ( 4) • 

F) EL CONTHA'ro COLECTIVO 001:0 FUENTE FORMAL DEL 

DERZCHO DEL TRABAJO. 

Ea caei generalizada la opinión de los Juristas en el 

sentido de que el Contrato Colectivo del Trabajo ea fuente 

formal del derecho laboral, cuando menos en Europa. Podemos 

agregar bajo esa base que ésta será la primera fuente aut6-

noma de dicho derecho ya que la mayoría o casi todas las 

de~ás fuentes son co~unea o todua lue ramas del derecho y -
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obligatorio el contrato. 

La vi~enciu del contrato ley trae como consecuencia 

que no ae creen eituacionea jurídicas concretus, sino aba-­

tractaa, eo decir oe uplicu a todu negociación que exista -

o ee establezca en la rebiÓn y en lu industria que ae hubi~ 

ra conaiáerado. 

Deoerupeíla el contruto ley, por lo tanto, una función -

semejante a lu ley y puede, inclusive, extenderse a toda la 

Rep~blica, lo que sin dudo le da el cur,cter de fuente for­

mal generul del derecho del trabujo. 

Actualwante este contrato ea muy iwportunte bastando-­

nos eeHalur la industria textil, la azucarera, la hulera, -

la del petroleo, etc., con lo anterior nos damos cuenta de 

lue ventajtis quo la institución ha reportado a la olaee tra 

ba jadorn. ( 4). 

F) EL CONTHATO COLECTIVO cot:o FUENTE FORMAL DEL 

DERECHO DEL TRABAJO. 

Ea casi generalizada la opinión de los Juristas en el 

sentido de que el Contruto Colectivo del Trabajo ea fuente 

formal del derecho laboral, cuando menos en Europa. Podemos 

agregar bajo esa base que éatu será la primera fuente autó­

noma de dicho derecho ya que la mayoría o casi todas las 

deffiáa fuentes son co~unea o todas las ramas del derecho y -
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en especial al derecho común. La doctrina ltaliana afirma -

lo antes dicho, al decir que el contrato ee pacta entre los 

representantes sindicados para toda una categoría profeaio­

tuü, a la que rige independientemente de su volunte-.d, loe -

Europeos parten de la idea del contrato nor~at1vo, que se -

define como el pacto que celebrun un grupo de trubajadoree 

y otro de patronea, paru fijar lae busos conformo u las cu~ 

lee deberán celebrarse loa contrntoa individuulea de traba­

jo. En M6xico lo anterior ue debe temar con muchas reservas 

ya que expuesto con eeaa baoes el controto colectivo del 

trab~jo apunta la obligatoriedad de la aindiculizaci6n, co­

sa que noaotros no tenemos ya que uo~os libres en ese aspee 

to según nueotrus propiao leyea y en México dicho contrato 

es de empresa o empresas que rigen aún cuando dichoa traba­

jadores no formen parte de loa sindicatos que lo hubieren -

celebrado y ea un contrato de empresa determinada en la 

cual tiene un valor absoluto. Obligatorieaad que se justifi 

ca por la igualdad de condiciones en ln prestsción de serv! 

cios dentro de la empresa. Por lo anterior nuestro contruto 

colectivo de trabujo no es una fuente for~al del derecho en 

los términos de la ley y la jurisprudencia o la costumbre, 

pues no tiene el carácter de generalidad de eotas fuentes -

pero debemos reconocer que si ee fuente de derecho dentro -

de la empresa o e~preoae. (5) 
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G) LOS l'RlNCIPIOS SOCIALES QUE SE DERIVAN DE 

NUESTRA CON~TITUCIO!l GEN3RAL DE LA HEPUBLICA. 

Dentro de lus actividudeo miomua del Conatituyente de 

Quer,taro encontruruos que el derecho mexicano ee aociabili­

zó, al estublecer preceptoo que tutelan a grupoo econ6mioa­

wente djbilea y a la v~z aubordjnur loa derechos del indiv! 

duo a loe de la sociedad. 

Al respecto encontrumoo que loo urtículoo fundamenta-­

les sociales, bÚaicos de nueetru Carta Ltagna aon el articu­

lo 3º,4º,27,28,73 fracción XVI y 123. Eetos entraBan garan­

tias sociules a la educación, a la tierra y al trabajo y 

otras diaposicioneo mno, tutelares de la misma sociedad co­

mo es lu contenido en la Fracción XVl del art. 73, que est~ 

ble ce ree.lns básicas en lo i·elativo a aalubridad, de lucha 

contra el alcoholie~o y drogae enervantes que tanto da~an -

a la salud. 

Las 61lrantías aociulee marcan los derechos del conglo­

merado o del individuo como ente social, es decir los dere­

chos del hombre con ese vínculo colectivo y con grupos eco­

nó~ica~ente débiles, en conjución con lua garantías indivi­

dualee, nace una rawa de garantías sociales con objetivos -

distintos. 

Las earuntíus individuales protegen al individuo fren-
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te al Estado, las garantías eocialee protegen al débil fre~ 

te a loa poderoeoa es decir del hombre sin eecrúpuloa 1naE­

o1able de riqueza, y su objetivo principal es librar al do­

bil de las garras de la explotación y de ln miseria. 

Las garantías sociales tratan de librar al hombre de: 

mismo hombro, principio que se inició con el ejercicio de -

las garantías social.ea por lo anterior hoy ae puede afir11.ar 

que lao garantíua individuuleo pasaron a segundo tércr.ino. -

Para dar paso a au majestad, loa derechos de la Sociedad. 

Aeí ae dice que las ~arontíaa sociuleo son derechos 

minimoa que el Estado usegura a loo trabajadores o d~bilES 

eco·nómicuruente conoideradoa como grupoo, frente al monstl'uo 

capitaliets y que éstas surgieron cotLo tr.Ínima conquista ele 

la lucha de clases en bueca del bienestar colectivo, busi.au 

do reparar una oerie de injusticias y para tratar de rep~-­

rarlas tuvieron que formular las garantías eoc'inlee que on 

derechos que nuestra carta Magna reconoce para así garanti­

zar la convivencia eocial, son loe derechos establecidos 

por el propio Estado por ser el Estado el que estructura 

loe derechoo para que la persona ee defienda, el indivi ua­

liamo colectivo. 

Cuando ee dice tutelu de la Gociedad se alude a la pr~ 

tección de la mayoria de loa que la integran, asi ocurn 

por ejemplo cuando ee dicta una medida sanitaria, oata •.e -
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para prote&er a la roayoriu de l~ aociedad, porque el grupo 

menor o pudiente no le es neceauriu esa medida, pues cuenta 

con loe recursoo econcimicoe necoaurioo para defenderse aei 

mis~o. 

Los derechos sociales que estubleoen nuestros Legisla­

dores son wíni~oa debido a que en la práctica, observamos -

que estos son ampliados y superados en contratos colectivos 

de trabnjo surlidos en las luchas entre loa factores de la 

producción o reconocidoe por la adm1niatraci6n misma, de mo 

do que frente a la necesidad de reatrineir la explotación -

humana, la norma jurídica ha reconocido un mínimo de dere-­

chos al trabajador euscept1blee de eer mejorados y cuyo ca­

tálogo puede ser uumentudo como una consecuencia de lae lu­

chas entre el capitul y el trnbHjo, por el constante afán -

de vivir y con la idea de que algún dia se nivele la balan­

za entre esos dos grupos opositores. 

Así tenemos que el artículo 123 de nuestra Constitución 

incluye un mínimo de garantias sociales en favor de la cla­

se desprovista de lo más necesario. (6). 

H) LA JURISPRUDENCIA. 

Como fuente del derecho laboral supone una norma obli­

gatoria procedente de la aplicación o interpretac16n de la 

ley, en el caso cuestionado. El valor juridico de la Juris-
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prudencia Federal eetá detor~inado por la ley org~nica de 

loe artículo 103 y 109 de la Constituci6n, la Jurispruden-­

oia que eurge de la Suprema Corte sobre interpretaci6n de -

la Conatituci6n y demáo leyes federales (artículo 92), tie­

ne doa manifeetacionee, un fin mediato del proceso y otro -

que se refiere a laa diapoeicionea infringidas en el proce­

dimiento. 

Precisan la obligatoriedad de la Jurisprudencia loe 

eibuientee preceptos de la ley do amparo, artículo 193, 19) 

bis y 94. 

El derecho positivo mexicano establece la obligatorie­

dad de la Jurisprudencia y la constituyo en norma obligato­

ria y por lo tanto eerá fuente for~al del derecho laboral, 

con valor aclaratorio. 

La jurisprudencia no ea acto de creación legislativa, 

su funci6n ee dogmatica y reproductora, esclarecedora del -

derecho interpretadora del sentido y texto de lu Ley ponien 

do a tono las instituciones jurídicas con la vida social 

científica y económica, buecundo así la actualizaci6n del -

derecho poniéndolo acorde con la vj1a social actual, y lle­

va el repertorio de convicciones sociales que t~pan por así 

decirlo loa poros de las reglas formuladas y que componen -

en forma necesaria para la completa y pleno inteligencia de 

la ley, la jurisprudencia será tan buena o tan mala como 
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sean lou jueces µuoa loo pueblos como loe individuos lo Úl­

timo que abandonan en sus deogrucius eu la fé en la jueti-­

cia, y el proble~a de la juaticiu en M6xico, no es problema 

de leyes sino de hombres fultu de valor, de dignidad y de -

honrudez. 

Por lo antes dicho concluimos que la Jurisprudencia aí 

es Fuente Pormül interpretadora del derecho laboral, en loa 

mismos términos que en el derecho en ~eneral poro debido a 

lR divie16n de ~oderoa no debería ser fuente creadora de de 

recho sino eolamenle interpretadora de normas pero la coa-­

tumbre judicial actuul y t~n generslizuda noe demuestra lo 

contrario, sin embur~o es útil la tolerancia siempre y cua~ 

do se hugu con deseos sanos por parte de loa integrantes de 

la Suprema Cort9 ~e JuAt1~ia de le Naci6n, y no con miras 

de sacrificur intereses lr.gítimoe de la clase trabajadora. 

l) LA DOCTRirlA. 

En capítulo anterior hicimos referencia a la Doctrina 

trutando de investisur si ea fuente formal del Derecho. En 

e3a ocasión dimos la definición del Dr. Eduardo García Mai 

nea que dice: "de d& el nombre de doctrina a los estudios 

de carácter científico que los juristas realizan ucerca del 

Derechot ya sea con el propósito puramente teórico de sist! 

matización de aun preceptos, ya con la finalidad de inter--
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pretar sus norlliuB y ae~alar laa reglas de au aplicación. (7) 

Concluimos que la Doctrina no ea fuente formal del De­

recho. 

Con el fín de desechar el carácter de fuente formal de 

la Doctrina en la materia laboral, agregaremos a lo dicho -

en aquella ocasión, que la Doctrina no ea fuente de Derecho 

porque su finalidad no es la de crear normae jurídicas. En 

efecto oi oooervamos la definición precedente podremos en-­

contrar argumentos suficientes para ne~arle a la doctrina -

calidad de fuente formal, primero porque la doctrina ea el 

conjunto de estudios de carácter científico que lon jurie-­

taa realizan del Derecho, lo que lógicamente implica la 

existencia previa del Derecho, en ae~uida porque el pro~ósi 

to de la Doctrina ea aiatemutizBr los preceptos jurídicos -

para interpretarlos y aplicarlos correctamente y de nine,ún 

modo el de formar normas jurídicas. 

La Doctrina analiza el derecho existente, busca sus 

orÍEenes, su desenvolvimiento, eua m6todoe de aplicnci6n y 

de interpretación, en fin lo convlerte en el objeto a estu­

dio al que minuciosa~ente observa, pero sin ~ttrticipar en -

eu creación porque no es ese su propósito. 

Se dice que la Doctrina eu ~uxiliar del Derecho¡ pero 

no Derecho por si mis~o puesto que no constituye nor~aa 

obligatorias. 
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pretar aue norUJna y sei'ialar laa reglas de au aplicación. (7) 

Concluimos que la Doctrina no ea fuente formal del De­

recho. 

Con el fín de desechar el carácter de fuente for~al de 

la Doctrina en la materia laboral, agregaremos a lo dicho -

en aquella ocaoi6n, que la Doctrina no ea fuente de Derecho 

porque su finalidad no ea la de crear normae jurÍdic~s. En 

efecto oi obaervamoo la definición precedente podremos en-­

con trar arBumentoa auficienteo para ne~urle a la doctrina -

calidad de fuente formal, primero porque la doctrina ea el 

conjunto de estudios de carácter cjentífico que lo~ juris--
; 

tas realizan del Derecho, lo que lógicamente implica la 

existencia previa del Derecho, en seguida porque el pro~6e! 

to de la Doctrina es aiste~utizar los preceptos jurídicos -

para interpretarlos y aplicarlos correctuwente y de ning~n 

modo el de formar normas jurídicas. 

La Doctrina analiza el derecho existente, busca eus 

orí~enee, su desenvolvimiento, eus métodos de aplicación y 

de interpretaci6n, en fin lo convlerte en el objeto u estu­

dio al q~e a.inuciosuruente observa, pero sin varticipar en -

su creación porque no es ese su propósito. 

Se dice que la Doctrino es uuxiliar del Derecho; pero 

no Derecho por si mleir,o puesto que no conf;ti tuye nora.as 

obligatorias. 
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Desde luego si para juzgar nuestro punto de vista se -

parte de la idea inflexible de qua lo que no ea norma obli­

gatorio no es Derecho, ontoncoa reoulta in~til toda diacu-­

eión; pero precisamente lo que combatimos ea esa idea eetre 

cha que lig~ necesariamente al Derecho a la norma Jurídica, 

y hace valer como esencia de esta concepción noe atrevemos 

a decir que la Doctrina tiene prácticamente, la misma vali­

dez sancionada que el precepto legal propiamente dicho. 

"Cuando noeotros hablamos de la doctrina como parte 

del Derecho, no nos referimo claro eatá, a la pura especula 

ción de loa juristas, sino u la doctrina aceptada por el l~ 

gislador y concretada en normas. Se dice que ai la doctrina 

ha aido concretada en normas, entonces la norma ea obligat2 

ria y no la doctrina, la doctrina ae ha convertido en Dere­

cho, se ha identificado con él mismo y por ello no puede 

consideráraele como una cosa aparte o yuxtapuesta para que 

sea posible considerarla como integradora de ese conjunto -

de preceptos nor~ativos que es lo que constituye el Derecho, 

poro estos argumentos por sólidos que parezcan no resisten 

el análisis. 

"La norma aún cuando sea la concreción de una Doctrina 

no es suficiente extensa y clara para co~prenderla en si 

misma. Su aplicaci6n, sus efectos están supeditados al con2 

cimiento exacto de la doctrina que le dió origen y a la que 
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eo neoeoario recurrir eiumpre. En todo alegato de litigantes 

en toda sentencia, la aplicaoi6n de loe preceptos jurídicos 

impotantea ae apoynda generalmente u la Doctrina ••• Se puede 

argüir encentra, que aún aeí la Doctrina ea auxiliar del D~ 

reoho, pero no Derecho por ei misma puesto que no eo oblig! 

toria ••• En nuestro Derecho el valor de la Doctrina como par 

te del Derecho miemo tiene ana coneagraci6n legal indiecuti 

ble en al artículo 14 Conetitucione.1 1 en al cual ae dice 

que en loe juicios del orden civil, la sentencia deberá eer 

oonf orme a la letra de la Ley o a eu interpretación jurídi­

ca; luego la interpretación jurídica tiena fuerza de dera-­

oho y la interpretaci6n jurídica en ln Doctrina ea coaa de 

todos loa día.e en loe tribuna.lee. (8). 

Ahora bien aún cuando ea cierto que la Doctrina ea un 

auxiliar valiosísimo para interpretar y aplicar las normas 

esto no debe conducir a af ir~ar que la apl1caci6n de las 

normas y eus efectos estén supeditados al conocimiento exa2 

to de la doctrina que lee di6 origen, porque precisamente 

quien diÓ origen a una norma no ea la Doctrina sino la cir­

cunstanciae, conflictos, situaciones, estados de hecho que 

hemos dado en llamar fuentes reales. 

Ahora bien la Última afirlliación de que en nuestro Der~ 

cho el valor de la Doctrina como parte del Derecho tiene 

una consngraoi6n legal indiscutible, porque el artículo l4 



Constitucional obliga al juzgador a que la sentencia que 

dicta sea conforme a lu letru de lH Ley o a au interpreta.-­

ción jurídica, es mucho decir, puea do ninguna manera se ea 

tá refiriendo el mencionudo artículo a la interpretación 

doctrinaria. 

J) LA EQUIDAD. 

Hace 24 eigloe ·.¡ue Ariet6telee eei'ial6 lo que es la 

Equidad y propuso eu concepto, nuestra Ley Federal del Tra­

bajo en vigor en au artículo 17 noa ae~ala a la Equidad co­

mo una fuente formal del derecho del Trabajo. En épocas mo­

dernas ee han empe~ado algunoa teóricos de Derecho en bue-­

car nuevas ideas sobre la Equidad, pero en vano, porque el 

problema aristotélico aún está presente y exige la misma ag 

lución que él mismo planteó, así decía la equidad ea la Ju~ 

ticia, por eso siendo jueto, lo equitativo ec lo ~ejor que 

lo justo¡ la Equidad sirve para corregir a la injusticia, 

lo jueto y equitativo no aon tér~inoa opuestos pues lo equ! 

tativo ea la aplicaci6n de lo justo en viota de lae circun~ 

tanciaa especiales. 

La equidad no ee un principio ni una formula general -

derivada de la idea de justicia, sino un procedimientú y un 

resultado, es la armonía entre lo general y lo particular; 

es decir Aristóteles quiere un Derecho constante y humano, 
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considerando especialmente loa caaoa particulares. 

Los autores ~odernoa incluyen a la equidad como una 

parte de loa principioa generales del Derecho, y Ariet6te-­

lee no quería eaa equiparaoi6n, pues au misión es adaptar-­

loe a la vida, que es siempre singular. 

Así entendida la equidad, deaempeBa una función impor­

tantísima en el Derecho del Trabajo, tal vez ea su campo 

propio de acción. El juez debe procurar que aue f alloe sean 

equitativoe, lo que significa que la equidad ea un procedi­

miento en la interpretaci6n del Derecho y sus principios g~ 

neralas, pero servirá también para llenar las lagunas de 

lae otras fuentes, adaptar la juaticiu a las circunstancias 

del caso particular, y no será unicamenta encargada de dic­

tar la sentencia colectiva; habrá de estudiarse las necesi­

dades particulares del grupo de trabajadores y las oondici2 

=ae de la Empresa afectada. Cuando nuestro artículo 123 de 

la Constitución General de la República nos habla de buscar 

el equilibrio entre loa f actorea dela producción, quiere 

que la norma que regula las relaciones del capital y el tra 

bajo se obtenga con ayuda de la equidad. (9) 

K) LA COSTUMBRE. 

La coatumbre en materia laboral ea una fuente supleto­

ria o indirecta, esto quiere decir que si la costumbre no -
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está invocudu por la Ley o esta ae remito a ella para eolu­

c16n de un confllcto, no podrá ser obligatoria ni eervir P! 

ra la soluci6n da unu controvers1u. 

La situuci6n que la coaturobre guarda en materia de tr! 

bajo ee la miamu que tiene en el Derecho General, no obatag 

te que en nuestrB historia podemos encontrar en tiempos pa­

sados que se encerró en preceptou legales y aai paso a for­

~ar parte de l~ misruu legialuci6n. 

Pero como nu~Btra legiolacién industrial ha entendido 

la idioaincrueia del trabajador mexicano ha tratado de aju~ 

ter sus preceptoe eu ocuc1onea técnicos, lil modus vivendi -

del trabaJudor, ijin perder de viata la miai6n fundamental 

de establecer una reforma a truvéa de la lucha de clases. 

En grun ,parte rie la HepÚblica r.:exicuna loe sistemas y 

beneficios que apor~a el movimiento aociavilizador de loe -

biene de produccl6n h~n ~ido aceptados y recibidos por el -

trabajlidor mexicano, en ocaeionee en pugna con sus tradici,2_ 

nea y costumbre pero han penetrado ¡;or la natural evolución 

hacia el pro~reso de la clase trabajadora. 

El m~emo proceso que ocurro con la costumbre en oposi­

ción a la Ley, sucede con el individualismo que paulatina-­

mente va comprendiendo el ritmo de civilización. La costum­

bre ha perdido terreno y mucho, debido a loa beneficios que 

da la legislación y a los defectos de ella. 
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Las relaciones jurídicas que se motivan por la vida 

en sociedad han impulsado al hombre a eatublecer con clari­

dad las normas de conducta que se ujustun al fin aocial aaí 

tenemos en México que la costumbre en ocaeionea aupera a la 

propia Ley, como ocurre en las conquistas que loa trabajad2 

rea obtienen a través de la celebruci6n de un contrato Ce-­

lectivo de Trabajo o de un Contrato Ley, lo cual no esta 

contra de la Ley porque nuestra Legialución Laboral ea pro­

tectora, tutelar y reivindicadoro de loe Derechos de la el~ 

ee laboral. 

Es por lo anterior que tenemos que reconocer indistin­

tamente para el Derecho laboral y yara el Derecho en gene-­

ral la enorme importuncia que ha tenido en la creación de -

normas jurídicas la coetucbre y sólo concluiremos que la 

costumbre sigue siendo una fuente formal del Derecho solo -

que indirectamente ya que ea preciso que la Ley la invoque 

para que tenga ese valor. 
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O A P I T U L O Q U I N T O • 

PUENTES DEL DERECHO ADV.INISTRATIVO DEL TRABAJO. 

a).- Las fuentes jurídicas y las fuentes espontáneas. 

b).- La Conatituoi6n y la legialaoi6n administrativa 

del trabajo y de la previai6n social. 

e).- Loe reglamentos administrativos del trabajo y de 

la previsión social. 

d).- El derecho proletario. 

á}.- Lae coetumbree y la jurisprudencia laborales. 

f).- Interprataci6n de las fuentes del derecho admi--

niatrativo laboral. 



FUENTES DEL DERECHO ADI;iii'USTRATIVO DBL TRABAJO. 

A). - LA~i FUENTBS JUHJDICAS Y LAS FUENTES ESPONTANEAS. 

En derecho ~dministrativo laboral ee entiende por fueu 

tea los actos o hachos creadores de principios e inatitucig 

nea, lae leyee y reglllmentoa, el derecho proletario, la ºº! 

tumbre, naí como la juriaprudenciu. Estas fuentes manifies­

tan a su vez el car&cter intervencioniata del Estado Woder­

no, no sólo en actividades públicas, sino sociales, pero 

aquí noo ocuparemoa unic~mente de las funciouea Gocialee 

del Estado moderno en cuanto u la formulación de las leyes, 

incluyendo la expedición de reglallientoa por la Adminietra-­

ción y los tratados y convencion~a internacionales del tra-

bajo. 

En el derecho administrativo del trabajo puede aprove­

charse la división de lae fuentes del derecho administrati­

vc en general: 1) Lae directas, y 2) Las indirectas. Las 

prl.meras son fuentes escritaA, como lA. Constitución y las -

Leyes Administrativas, y lae segundas son las no escritas, 

laa costumbres, la doctrina científica y los principios ge­

nerales del c'erecho aoci~l del trabajo, que formulan en el 

proceso de los conflictos laborales. 

La teoría ~eneral de las fuentes del derecho laboral, 

reconoce también como tales las materiales y las formales: 
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Unas provienen de hechos de la vida polític«, econ6mica, ª2 

cial, cultural, etc., y las otras son lno formes de loa he­

chos o de aue consecuencias que ae aprecian en norruoo jurí­

dicas, en documentos legislativos. En nueetru disciplina se 

conjugan eatae doe fuentes para la creación de un aiotema -

jurídico positivo laboral y para su aplicación práctica, a 

fin de que el nuevo derecho del trabajo cumpla no sólo su -

función proteccionista de loa trabajadores, sino redentora 

o reivindicatoriu, en la admin1atrlic1Ón pública, privada, -

social o sindical. 

1).- 'P'UlNTES JüRIDICAS. 

En conaecuencia, de lo expuesto en líneas anteriores, 

las fuentes jurídicue se integrun por el conjunto de normas 

o principios creados por el Poder público es decir, por lus 

autoridades legislativas, ejecutivas y juriadiccionules, 

con imperio o mando que loe hagan obligatorias para trabaj! 

dores y patronea y para las propias autoridades. Entre es-­

tas fuentes deetucan la Constitución las Leyes que de la 

misma emanan, reglamentos, costumbres, la equidad y la j1.1-­

risprudencia, pero también este orden jerárquico funciona -

de manera que en todo caso se aplique la norma que was fuvo 

rezca al trabajador. 

El artículo 133 de lu Constitución de lu Rep~blicu die 

pone e_xpresamente: 
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"Esta Constitución, lus leyes del Congreeo de lu Uni6n 

que emunen de ella y todos los trutadoo que ooten de acuer­

do con la mismo, celebruJoa y que ae celebren por el Presi­

dente de lH Hep~blicn, con aprobación del Senudo oerán lu -

Ley Suprema de todu lu Uni6n. Loo Jueces do cada Estado se 

arre~aran a dichu Conotituci6n, loyee y tratados, n pesar 

de las diapooicioneo en contrurio que puedan haber en las -

const1tucioneti o leyoa do les Estudce." 

La mencionnda disvoeic16n cre6 un orden jerárquico en 

la legislación; pero en el ejercicio del derecho adminietr~ 

tivo del trabüjo debe uplicurse por encima de cualquier je­

rarquía, la norma que máe beneficie al trabajador, como se 

ha dicho urribú. 

Lua fuentes formulea ual derecho adminietrativo labo-­

rul, son lua si~uientes: 

1.- La Constitución político-social de 1917, específi­

camente el urtículo 123, que tratn del trabajo y de la pre­

visión oociul. ~n normas excluaivas en favor de los trabaj~ 

dore e. 

2.- Lao Leyds del Trabajo regluruentarias del artículo 

12), expedidas por el Pocter Legislativo Federal. 

3.- Las Leyes y Reglu~entos administrativos del traba­

jo y de la Previsi6n sccial. 

4.- Los tratados y reco~endaciones de derecho interna-



127 

cional del trabaJo. 

5.- Los Estatutos y reglamentos de loa aindicutos de -

las Federaciones y confederacioneo de loo trnbejudores. 

6.- Las costumbres luborolea, y 

7.- La Jurisprudencia del Trabajo. 

Lae autoridades udminiotrutivaa del trubajo, específi­

camente loe Poderes Ejecutivos, Federal y locales, ejercen 

eua funciones a través de la Secretaria del Trabajo y de la 

Previei6n Social, Direcciones u oficinas locales del traba­

jo, y se hacen auxiliar por medio de inspectores a cuyo ca~ 

go está la vigilunciu directa delcumplimiento de las leyes 

laborales, do los contrutos do trubajo y de las normas hi-­

Biénicae y demás medidas de revisión social. 

2. - FUEN'BS ESPONTANEAS. 

En el campo fecundo del derecho del Trabujo y de las -

relaciones laborales tenemos, udelliáa, otrua fuentes creado­

ras de derechos y de robustecimiento de las aepiruciones da 

lae aspiraciones de la cl~se trubajadoru: Lue fuentes espon 

táneaa. Estas fuentes brotan en la vida do relación social 

del proletariado, entre los trabajadores y sus uoociaciones 

profesionales o sindicatos, y ce revelan en el conjunto de 

reglas eAcri t1:1.s o vervales que ragluwentan lu vida del tra­

bajo y la sociulidad proletaria. ( 1). 

Las fuentes ee~ontáneus no emanan de lu autoridad p~--
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blica ni de lu autoridad social, sino de la organizaci6n 

sindical obrera pero curu1~en y jercen la miemR funci6n de -

ln ley en lus relucionos entre trubnjudoree repercuten en -

la ewpreea y fernte u loo patroneB y aunque loo juriataa 

burgueses no quieren reconocer au carácter jurídico, ain em 

bargo, uno de loB máe fumoeoe, Rodolfo Von Ihering, imp~íc! 

tamente adruite en au brillante literuture jurfdicn laa fue~ 

tes reslamenturies y eQtatutariae que e~anan de los eindic~ 

tos obreros, cu~ndo oxpre~ti: 

"En derecho es ol trubujo sin doaounao y no s6lo el 

trabajo del poder p~blico, sino el de todo el pueblo. 

Por otr& parte, nadio puede atreverse a negar que el -

proletariado encarna el erupo ffi'ª importunte de la colecti­

vidad y expreaa mojor nu voluntad populor con carádter vige 

roso y ex¡~esivo. La ~ropia Luy Federal del Trebojo recono­

ce talea fuentes eepontóneua que brotan de la asociación de 

trabajadcres, en precepto de notorio nitidez juridicai 

Art. 359. -Loe sind1 catos tienen derecho a redactar sus 

estatutos y reglen.entes, elegir lib1·et1Jente a sue repreaent~ 

tes, or~anizar su ud~inotraci6n y sus actividades y formu-­

lar su pro6-ramu de ucc:i ón. 

A la luz del precepto cuyo criben se encuentra en la -

declo.ra.ci6n rl1;1 derechos socio.lea de 1917, en la fracción 

XVI del artículo 123 cona ti tucional, apartado A), y fracción 
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X del apartado B), de nuestra Conetituoi6n, lae fuentes es­

pontáneas oonotitutivae del derecho sindical proletario tie 

nen la miema fuerza que la ley y por coneisuiente eon fuen­

tes de derecho administrativo del trabajo que ee proyectan 

en lae relaciones laborales, en la adm1nietrao16n pública -

laboral, en la adm1niatrac16n eociul del trabajo, en la ju­

riedicci6n y en el derecho proletario. 

B) LA CONSTITUCION Y LA LEGISLAClON AD~INISTRATI­

VA DEL TRABAJO Y DE LA PREVISlON SOCIAL. 

Loe preceptos oobre trabajo y Previei6n Social del ar­

tículo 123 de la Constitución, así como loe principios que 

ee derivan del mismo, son fuentes jurídicas del derecho ad­

ministrativo laboral para loa obr~roe, jornaleros, emplea-­

dos, domésticos, arteoanoe y de una manera general para to­

do prestador de servicios, empleados de las Entidades Fede­

rativas y de loe Municipios¡ también para loe trabajadores 

al servicio de loe Poderes de la Unión, loa Gobiernos del -

Distrito y de loe territorioa Federales, a efecto de que ae 

cumpla con las necesidades eapecí!icae que protegen el tra­

bajo y la seguridad social. También fuentes de obligaciones 

para loe patrones. 

Asimismo la Ley regl~mentaria del artículo 123 eetabl~ 

ce sanciones para loe patronee que no cumplan con las diepQ 

sicionee sobre la jornada de trabajo, en cuanto a la pro---



tección de la miamu, deacBnso, vacaciones, pago del salario 

mínimo, cumplimiento de obliguciones patronulee, así como -

lo relativo a la inobservancia d~ normas de oeguridad e hi­

giene en la 1netulaci6n de los eatoblecimiontoa o medidas -

preventivas de rieaeos de trabujo, ea decir, que en el 6rden 

administrativo las autoridades públicas en el ejercicio de 

eua funciones sociules oetan obligadas a exigir de loa pa-­

tronee y de lae empreaas el cu~plimiento de aua obligacio-­

nee laborales. 

Laa normos constitucionales y aus reglamentaoionee son 

las siguientes: 

1.- El artículo 123 de la Constitución. (2) 

2.- Loa Trútadoe internacionales del trabajo. (3) 

).- Las Leyes reglamentarios del trabajo y de la prev! 

sión y seguridad sociales: 

1.- La Ley Federal del Trabajo. 

2.- La Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del 

Estado. 

).- La Ley del Seguro Social. 

4.- La Ley de Seguridad y Servicios Sociales de los 

Trabajadores. 

5.- La Ley del Fondo Nacional de la Vivienda para los 

Trabajadores. (4} 

6.- Loa reglamentos ad~inistrativos del trabajo y de -
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la previei6n eooial. 

7.- Loe Contratoe Ley. (5) 

C) LOS REGLAMENTOS mnNISTRATIVOS DEL TRABAJO y 

DE LA PREVISION SOCIAL. 

Son fuentea jurídicas del derecho administrativo del -

trabajo los reglamentos que expide el Presidente de la Repú 

blica para proveer en la esfera administrativa a la obser-­

vanoia de las leyes laborales y de la previs16n social. 

También loe gobernadores de los Estados, con anterior! 

dad a la expedición de la Nueva Ley Federal del Trabajo, ª! 

l'idieron reglamentos, algunos de loa cuales ee aisuen apli­

cando en las entidades federativas. (6) 

Ademáe de loe reglaitentoe administrativos del trabajo, 

el Presidente de la República ha expedido reglamentos admi­

nistrativos de previsión social que eetan incluídas en otra 

parte de ésta obra correspondiente a loe Institutos dé Pre­

vieipn Spcial, por las características especiales que tienen 

ea decir, por eu especialidad frente a loe reglamentos que 

ee aplican en laa relaciones entre trabajadores y patrones. 

D) EL DERECHO PROLETARIO. 

En relación con la teoría que es base y esencia de la 

administración sindical obrera- El ejercicio del derecho de 

asociación profesional, en loe sindicatos, federaciones, y 
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confederaciones,- es weneHter reproducir lua seductoras pa­

labras de Máximo Leroy tan convincentes como llenas de con­

tenido social, que conotribuyen el enriquecimiento del sin­

dicoliomo con fuentes propina que fundamentan el derecho 

sindical. Dice el autor citado: 

"Se atribuyen comunmente al derecho, como fuentes y 

co~o elementos, las leyes y decretos, la juriaprudencia y -

la costumbre jurídica. Nos proponemoo completar eaa lista -

con ciertas prácticuo aocialee, particularmente con loe ee­

tututoa de lúa orBanizacionee obreras y con el conjunto de 

las reglue escritas o verbales que reglamentan la vida y la 

sociabilidad proletarias.~ 

ttHeruos dicho proletario; hubi~ramoe podido decir obre­

ro. Elegimos la pul abra proleturio para ev.i tar una confuei6n 

de sentido, puesto que las palabraB legislación obrera, de­

recho obrero, se refieren u la reglamentación del trabajo -

por conducto de la autoridad pública. Este derecho oficial, 

cuyo oriben ea parlamento o administrativo, queda fuera de 

nuestro estudio." 

En esta Tesis no se tratará sino de derecho obrero es­

pontáneo obra directa y original del proletariado. Agrupado 

en sus federaciones costumbre libre sin carúcter judicial. 

Hoy, yu muy aleJado de su sentido etiwolóeico proletario 

eitnifica el conjunto de personas, la "clase" de los que P! 
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ra vivir no cueatan m6s que con el producto de su trabajo. 

Explicar loa Estututos de las aaociacioneo obreras, -

artículo por artículo como cualeaquieru otras leyeo; con-­

trontar las reglaa del taller, lue reglas de la huelga, las 

reglas de la cooperación entre loa obreros, es estudiar un 

aiate~a jurídico que sólo ea proletario. Derecho en vías de 

formación, y por consecuencia, derecho ya parcialmente for­

mado y aplicado, cuyo objeto ea reglamentar las relaciones 

de los miembros de eeaa sociedades entre ellos y loa que 

loa ocupan. Derecho que no se reconoce, aunque escrito; de­

recho deeconocido, aunque aplicado. (7) 

Así como el derecho burgu&s nació empíricu~ente antes 

de 1789 y la revolución francesa lo tranaforruó en código, -

Leroy descubre el mismo fenómeno en el derecho sindical de 

loe obreros juetificando su fuerza jurídica. 

Y peae a la prohibición de la Ley Chapelier de 1791, -

loe obreros se coligaban y uerupuban en defensa de sus int! 

reses coruunea y creaban su propio derecho como dice el au-­

tor mencionado: 

Loe primeros cÓdibOS obreros nacieron de asociaciones 

de obreroc del mismo oficio, el "cornpagnonnat,e" durunte la 

Revolución, que no hacían caso de lus prohjbiciones, de las 

que, legales, existen ulfunas todavía; se des<lrrollaron en 

las sociedades secretas, políticas o econÓlliicus, tun numerg 



saa bajo loa diversos ré~imenea que han seguido a la revol~ 

oión en lua sociedades de aocorroa mutuos; se han manifeet~ 

do en el curso de lno huelgas, movimientos necesarioe más -

fuertes que la ley y eignoe de loe distintos intereses de -

la clase obrera. Son reglas abundantea que enriquecen pode­

rosamente el derecho de nuestro tiempo. Constituyen la org! 

nización de toda esa parte que ae supone no eetá organizada 

en la sociedad~ (8) 

Eae derecho ud~inietrativo aindical del trabajo de ca­

rácter espontáneo que emana de las fuentes de la aaociaci6n 

profesional, o mejor dicho de loe manantiales de la coleoti 

vidad obrera, constituye 6n ae~tido estricto la ideología, 

movimiento, norma acci6n y vida misma del proletariado, no 

e6lo para el mejoramiento de eu clase, sino para alcanzar -

su emancipación y consiguientemente la transformación de la 

sociedad capitalista para la supresión del ré5imen de expl~ 

taci6n del hombre por el hombre. El mismo autor ~a tsfi~re 

al conjunto de normas que ri~en entre los obreros en sue re 

lacionee de clases, eapecificandolaa concretamente: 

"El derecho sindical complejo previsor, abundante, con 

sus reglas constitucionales y civiles, aue obras de mutua-­

liemo y de asistencia, su moral y su disciplina. No hay en 

él nada sencillo; el ffienor de sus preceptos ea el resultado 

de una larga historia. Ea más que una traducción verbal y -



.flotante de reglas empirioas y aritrariae. Loe textos son -

tan numerosos que verdaderamente torman varios o6digoa obra 

de ureentea neoeeidadee y de una conoienc1a cuyo desarrollo 

metódico se aprecia a través de las deliberaciones de loe -

congresos y de la inoertidumbre de la acción. El minusculo 

c6digo de loa comienzos que cabía en unas cuantas líneae, 

el raquítico mutualiemo que ignora la solidaridad interpro­

fesional, han sido eubtituidoe por la nutrida Legielac16n -

de los Congresos Corporativos que se celebren regular~ente, 

desde 1893. Beatri y Syndey Web, que han estudiado con int~ 

ligencia penetrante el ~ovi~iento sindical inglés, no hablan 

sin e~ocionarae de éata evoluci6n: Para quien estudia la d~ 

mocracia, la oréanización obrera presenta el espectáculo de 

un millar dtt repúblicas independientes y autónomas repitie~ 

do las experiencias de todos loeintentoe conocidos en cien­

cia política para llegar a combinar una administraci6n efi­

caz con el control populAr. (9) 

La doctrina y lae ideas marxistas, aei como loa regla­

mentos de la aeociaci6n internacional de trabajadores, fue­

ron determinantes en la formación espiritual y en la lucha 

de loe trabajadores mexicanos a partir del gran círculo de 

Obreros constituido el 16 de Septiembre de 1872: La primera 

oréanizaci6n de trabajadores mexicanos influida por la ín-­

ternacional obrera y el ffiovimiento francés. El orígen de --
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nuestro derecho proletario oe encuentra on el artículo lo.­

de los eotntutoo de dicha orguni?.ac16n. cuyoe objetivoe n -

la letra dicen1 

l.- Mejorar por todoo los medios legales la e1tuaci6n 

de lu el u a e obrera, ya en eu oondic16n eocial, ya 

en la moral y económica. 

11.- Proteger a la misma clase. contra loa abueoe de 

loo capitalista y waestroe de talleres. 

Ill.- Relacionar entre aí a toda la gran familia obrera 

de la Kep~blica. 

IV.- Aliviar en sua necesidades a loa obreros. 

V.- Prote6er a lo indu~tria y el progreso de las artes 

VI.- Propagar entre la clase obrera la instrucción co-­

rrecpondiente en aua derechos y obligaciones eoci~ 

loa y en lo relativo a laa artes y oficios. 

VII.- Establecer todos loo circuloe necesarios en la Re­

pública a fin de que eetén en contacto loe obreros 

de loe Eetadoo con loa de la capital. (10) 

Superada la teoríu mutualista, sin duda que el naoien­

te movimiento obrero mexicuno se nutre en lae ideas marxie­

tae, pero creando eua propios ruedioe proletarios para eu de 

earrollo histórico. 

Loe estatutos de las organizacion~e obr~ras sindicales 

quP. constituyen nuestro derecho proletario, se encuentran -
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recopilados en otra parte de éata obra. ( 11) 

E) LAS COSTUMBRES Y LA JURISPRUDENCIA LABORALES. 

Generalmente las coatumbrea en loe oentroe de trabajo 

y en la vida social, influyeron para crear normas en lae r! 

lacioneo laborales, así como principios que aplican las au­

toridades públicas en el ejercicio de eue funciones socia-­

lee, para conservar el 6rden jurídico en las relaciones de 

producci6n especialmente y en todaa lae actividades labora­

les en lae que el Estado tiene el deber de intervenir para 

vigilar el fiel cumplimiento de dichas coetumbree, como fue~ 

tea del derecho administrativo del trabajo. 

La jurisprudencia de la Suprema Corte de JuLticia tam­

bién es fuente de derecho administrativo del trabajo. 

:P) lNTERPRETACION DE LAS FUENTES DEL DERECHO ADM! 

N!STRATIVO LABORAL. 

Sea cual fuere la ley o norma, inclusive la Constitu-­

ci6n, siempre deberá aplicarse la que tutele ~ejor o reivi~ 

dique loe derechoe del trabajador, en coordinación ccn la -

regla de interpretación conaienada en el artículo 18 de la 

Ley Federal del Trabajo, que a la letra dice: 

"En la interpretación de las normas de trabajo ee toma 

rán en consideración sus f inalidadea sefialadas en loa artí­

culos 2º y 3°. En caso de duda prevalecerá la interpretación 



~áe fevorublo ol trabujodor.n (12) 

Por lo que oe refiere a loa artículo 2º y Jº de la meg 

cionnda ley laborel, por encima de la diepoaici6n legal eu 

función tcleolÓgica ea contradictoria, ya quo entre equili­

brio y justicia aociul en lua relaciones entre trubajadoree 

y patronee media un abismo, porque el equilibrio supone el 

establecimiento de ccndiciones que permitan la euperviven-­

cia de las relaciones lubornlee, aun cuando el trabajador -

no resulte tutelado, y la justjcia social no puede ser otra 

que la que proviene de norffiaa suporiorea, como son las con­

signadas en el artículo 123, do donde reeultu que la funci6n 

de ésta justicia ne sólo es proteger o tutelar al trabaja-­

dor, sino reivjndicarlo en eua derechos, presentándose así 

notoria antinomia que solo puede superarse a la luz de nue~ 

tra Teorí~ Integrul del derecho del trabajo y de au disci-­

plioa procesal, imponiendo la aplicación del artículo 123, 

que es la expresión ~úa concreta de loa derechos sociales -

en su función protectora y reivindicatoria de loe trabajad2 

rea. En estac condiciones deberá interpretarse el derecho -

mexicano del trabajo, que no ea un derecho de equilibrio, -

sino, como se ha dicho hasta la saciedad, proteccionista y 

reivindicatorio de loe trabajadores en el campo de la pro-­

ducción económica o en cualquier actividad laboral. 

Sólo así podrá abrirse un cause jurídico que supere el 
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texto d1l artículo 2º de la ley que dices 

"Lne normas de trabajo tienden a conseguir el equili-­

brio y la justicia social en las relaciones entre trabaja­

dores y patronee". (13) 

Este nuevo derecho de equilibrio incompatible con la -

jueticin social, que ea fundamentalmente funci6n reivindic! 

toria, e6lo podrá auplirae mediante la aplicación de la de­

olaraci6n de los Derecboa aocialee contenidos en el artícu­

lo 123 de nuestra Conet1tuoi6n de Querétaro de 1917 y cuya 

vida jurídica ae prolongará hnata que realice su destino 

hist6rico mediante la socialización de la vida humano, pero 

siempre será una bandera de lucha para la superación cona-­

tanta del proletariado. Entonces el trabajo será un auténti 

co derecho y un deber sociales y dejará de ser artículo de 

comercio en la realidad política y sociul de nuestro tiempo. 

La interpretaci6n del derecho proletario a través de -

loe estatutos o regla~entos de laa organizaciones sindictt-­

lee obreras, con orientación social, fomentará el desarro-­

llo progresivo del proletariado para su reivindicución de -

la incultura y el advenimiento de la revolución social. 
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CONCUJSTONBS. 

1.- Las Fuentes de la ciencia del Derecho son: Las Hi! 

t6ricau, l~a rnoteriules y las formales. Las Puentea 

Formales ti el Derecho non: J,u Legialación, La Coa tu!! 

bre, Lu Jurisprudencia y la Doctrina. La Legislación 

es el proceso en virtud del cuul un. Órgano autoriz~ 

do por la Constitución, denominado poder LeBielati­

vo, crea normua jurídicas que son ohligatoriaa para 

loe miembroo de la sociedad u quien van dirigidos. 

La Contumbre ea la práctico quo ae considera nccesa 

ria, pero aolamente tiene aplicación ei tiene el r~ 

conocimiento expreso en la legislación, pero en su 

aplicación, la miamu acarrea una serie de conflic-­

tos por no estar en forma estrictamente definida. 

2.- La Jurisprudencia es el proceso de creaci6n de no~ 

Eaa jurídicas realizadas por el poder judicial, pa­

ra aquellos casos de excepci6n en los que no existe 

solución en el ordenamiento jur)dico. La Jurispru­

dencia técnica tiene por objeto la exposición orde­

nadu y coherente de los preceptos jurídicos que se 

hayan en vigor en una época y luear determinados y 

el estudio de loe problemas relativos a su interpr! 

taci6n y aplicación. LH Jurisprudencia se divide en 

dos ramas: La siateffiÚtica jurídica y la técnica ju-
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rídica, la primera ordena coherentemente las dispo­

siciones y la segunda ae refiere a la interpr9tación 

y aplicaci6n de loa preceptos del Derecho vigente. 

La Doctrina no ea fuente creadora de Derecho en ma­

teria laboral, ni de ningún otro derecho, porque el 

estudio científico del derecho, en consecuencia pr~ 

cisa de la existencia del derecho como presupuesto. 

).- Las fuentes forlliulaa del derecho de acuerdo con el 

artículo 17 de la Ley Federal del Trabajo aon: La -

Constitución, la Ley Federal del Trabajo y sus re-­

glamentoa, loa tratados internacionales, loa princ! 

pioe generales que derivan ordenamientos, la juris­

prudencia, la costumbre y la equidad. Pero resulta 

que dichoa conceptos expuestos por el Legislador o~ 

dinario son restringidos y en consecuencia los mie­

mos son un tanto imprecisoo algunas veces, imposib! 

litando para suplir las defic1encias de lo Ley ~ed! 

ral del Trabajo; suplencia qua creeruos sería más 

efectiva aplicando ol De1·echo común, en aquellos 

casos en que no exista norma aplicable el caso pla~ 

te ad o. 

4.- La Ley Federal del trabajo en su artículo 17 señH~ 

la como Fuentes For~ules del Derecho del Trubajo, -

las que se enuncian en el precedente p~rrafo; de é! 



tas conclusiones y algunas de ollas en lu pr¿ctica 

nunca han uportudo contribuci6n ulBuna qua justifi­

que haber uido cons1dcradaa como tales por el legia 

lodor; sin embareo a nueatro modo de entender, con­

eideremos que exioten otroe elementos que con mejo­

res atributos debieron ser conniderados, y prob~bl~ 

mente en el futuro así sucedu, como fuentes del dere 

cho laboral, tal ea el caso de loa contrates Colec­

tivos de Trabajo; de loa Contratos Ley, de la Sen-­

tenciu Colectiva y del l<et.\lamento interior de Trab~ 

jo, loe que como ea bien sabido, ndelantándose u:u-­

chas veces al derecho positivo, van abriendo brecha 

y sefíalando derroteros que a posterioridad amplifi­

can y eüriquecen la legislación luboral. 

5.- En materia de Derecho Administrativo Laboral tene­

mos por fuentes los actos o hechos creadores por 

instituciones las Leyes y reglamentos del Derecho -

~roletario, La Costumbre así co~o la Jurisprudencia. 

6.- En materia Administrativa ehcontramoa dos fuentes 

de Derecho las directas y las indirectas, las prim~ 

ras son fuentes escritas como las leyes de la Cons­

titución y las leyes ud~inistrativas y las segundas 

son las no escritas coao la costumbre, la doctrina 

científica y los principios generales del derecho -



tas conclusiones y ulgunue de ella~ en lu pr,ctica 

nunca han uportudo contribución elBuna que justifi­

que haber aido consideradas co~o tales por el legia 

lador; sin ellibureo a nuestro modo de entender, con-

eideremoe que existen otros elementos que con mejo-

res atributos debieron ser connideradoa, y prob~bl~ 

mente en el futuro así sucedo, como fuentes del dere 

cho laboral, tal ea el caso de lou contrates Colec­

tivos de Trabajo; de los Cor.tratos Ley, de la Sen-­

tencia Colectivt:t y del He¿_;lamento interior de Traba. 

jo, loe que como es bien oabido, udelantándose reu-­

chae veces al derecho positivo, van abriendo brecha 

y eeDalando derrotoroo que a posterioridad amplifi­

can y euriqu~c~n léi legislación laboral. 

5.- En materia de Derecho Administrativo Laboral tone-

moa por fuentes los actos o hechos creadores por 

instituciones lae Leyes y reglamentos del Derecho -

Froletario, La Costumbre así como la Jurisprudencia. 

6.- En materia Administrativa ehcontramoa dos fuentes 

de Derecho las directas y las indirectas, las prim! 

ras son fuentes escrit&s como las leyes de la Cons­

titución y las leyes administrativas y las segundas 

son las no escritas co~o la costumbre, la doctrina 

científica y los principios generales del derecho -
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eocial del trabajo. 

7.- Fuentes Jurídicas: Se integran por el conjunto de 

normas o principios creados por el poder p~blico, -

ee decir por las autoridades legislutivaa ejecuti-­

vas y juriadiccionales¡ entre eatae fuentes deeta-­

oan la Constitución las loyee que de la misma ema-­

nan reglamentos, coetumbree, la equidad y la juris­

prudencia. 

8.- Las Fuentes Formales del Derecho Administrativo 

del Trabujo se pueden resumir de la. siguiente mane-

ra: 

1.- La Conat1tución polÍtico-eocial de 1917, aspee! 

ficawente el artículo 123, que trata del truba­

jo y de la previsión social en normas exclusi-­

vae en favor de loa trabajadores. 

2.- La~ Leyes del trabajo re~lamentarias del artíc~ 

lo 123 1 expedidas por el Poder Legislutivo Fed~ 

ral. 

3.- Las Leyes y reglamentes administrativos del tra 

bajo y de la previsión social. 

4.- Los tratudoa y recomendaciones de derecho ínter 

nacional del trubajo. 

5.- Los eotututos y rce,lamentoe de los Bindicatos, 

de las federaciones y confederaciones de los --

-
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trabujudores. 

6.- Laa costumbres laboralea, y 

7.- La jurisprudencia del trabajo. 

9.- LaA fuentes expont6neae que no emanan de la autor! 

dad pública ni de lu uutoridad accial sino de la ºE 

ganización sindical obrera pero que cumplen y ejer­

cen la mismu función de lu ley en las relaciones en 
tre trubajedoree y que (repercuten en las empreeae) 

y frente a loa patronea y que muchos juristas bur-­

gueaea no quieren reconocer su carácter jurídico P2 

dewoa reconocer a esto como única fuente del Dere-­

cho administrativo del trabujo ya que esta fuente -

brotan en la vida de relación social del proletari~ 

do entre los trabajadores y ous asociaciones profe­

sionales y SUH sindicatos y se revelan en el conju~ 

to de reclus escritue o verboles que reglamentan la 

vida del trabajo y la sociabilidad proletaria. 
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